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Otra vez d BUICK ocupa -el primer pués.to en las Ex­
hihiciones Naciona les ,de Automó-vil es. E st e se ,]e d a 

cada año al mi em'bro d e fa N a,tion al Automohile 

Chamber of Commerce cuJ,}o volum en de negocio s en 

do llars JJ centavos sea maJ)or que el d e los otros. 

La pTeferencia del público ,por el B U I CK ha d ado 

este honor al B U ICK otra vez es,te año como e111 los 

siete precedentes. 

er. puesto 
en las Exhibiciones Nacionales 

de Automóviles 
Agentes Exclusivos: 

Compañia Anónima de Automóviles sucesora de Sosa A/tuna & Ca. 
--• Caracas - Maraca ibo - 'va lencia 

OIGA QUE LE INTERESA! 

1:slamos rcci hí cudo ·1 te rce r lote d - las fa m(Jsas coc i11 as 

) 

Pase por nuestro Salón de Exposición y Ventas 
donde ·gustosamente le haremos una demostraci ón 

PETROLEUM UTENSILS CO MPA NY 

PASAJE RANE L LA CARACAS TE LE FONO 4 69 0 

~ ~~~~~¡} 
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V 1 V A 
ALEGRE Y CONTENTO FORMANDOSE UN AMBIENTE GRATO A 

LOS SENTIDOS ... 

LA HARMONIA DE LOS TOQUES DE UN RELOJ " CATEDRAL " 

"JU~GHANS" 
ALEGRA LAS HORAS Y CONFORTA EL ESPIRITU. 

DESISTA DEL RELOJ DE TOQUE MELANCOLICO O DESTEMPLADO 

AL ADQUIRIR UN RELOJ " CATEDRAL " DESCARTE LAS BURDAS 

IMITACIONES Y RECLAME EL 

LEGITDIO ··JT:NGHANS" 

DIADEMA" y 'LA JOYA" 
GATHMANN HERMANOS 

SE INSTALAN A DOMICILIO POR NUESTROS RELOJEROS PRES-

TANDO LA CASA PLENA GARANTIA POR ELLOS. 

TELF . 320 . 
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GLOSARIO CROIY!QUERIL 

El Concurso Fotográfico de 11Elite 11 

Caracas, enero d e 1926.- T enía que ser. Ha debido 
ser mucho antes; pero, a Dios gracias, nunca es tarde para 
iniciat,ivas ,estimuladoras y justicieras. El concurso de foto­
grafías artísticas instaura1do por ELITE es eso, precisam ente : 
un amplio estímulo para !Jos que entre nosotros cultiva'l1 el 
arte foto?:ráfico y un homenaje justiciero para esos laboriosos 
colahoradores, prestos si-empre a suministrarnos la nota grá­
fica , tan 1n teresante y esencia,! en el moderno periodismo, 
especialmente en las revistas. 

De día rn día adquir,re cada vez mayor importanci a en 
las famas periodísticas la colaboración, fotográfica. Los lec­
tores de hoy ya no s-e con forman con la narración discr-eta o 
exagerada d e los s,u,cPsos y recl!aman los hechos, plasmados y 
concretos dentro de la ex¡pr-esión gráfica del clisé. 

bntre nosctros es aun rudim:llJ. tario el periodismo grá ­
fico. Di:scc,:,ocemcs todavía los srnsacio:nales r,eportajes fo­
tográficos. el mirnu,to emocionante y efpectacular d e un :: pi­
sodio fijadc por la lrnte y fas rev-elaciones increíbl es conqu e 
nos sorprrnde la foto.grafía . La mota gráfica en-tre nosotros 
s-e ha significado ?s p-ci:a.l mi::nt-e por la sdecci&n del tema, el 
buen gu~to de su fa.:tura y ~,t.: , tendem::ia artística. A falta d~ 
actualidad s,e ha doctorado rn belleza. Ya sean nues.tros p ai­
sajes los q11:1~ triunfen ,en las páginas lflÍitidas o notas regiona­
les o la bdleza exquis-ita y esplén1di-da de algunas de nues•· 
tras mujeres, ,i: ,:, todos esos gráficos se advertirá siempre un 
delicado sentimiento, una 1co-mo intuición ar,tística que se re­
vela ,en fas 1luces, ,en la ann!ornía del conj,u1nto o ,en ,la graciosa 
delica.d eza d e las lín ras. 

CiertamentP. carec,emos de la vida dramáticamente pe­
licuil,era de las grandes metrópolis, ¡pro1picia al ,gráfico de in­
te.resarnt-e actua1lidad ; pero tamlbién es -oier'to que nuestros co-
1a'bor:adores fotográficos sa:ben cubrir con ,decoro artís tico la 
mengua. ¡ Y cuántas cosas he1!1las -les debemos! 

Hoy ELITE, con remozado enitiursias:rno y ge111erosidad 
juveni.I, salda por todos fa deuda. Siendo de ELITE la ini­
-oiativa, es jus,to que sea suyo tamlbién todo el honor. 

En la vasta amplitud de este concurso quedan com­
orendidos todos los profesio-:1ales y aficiona dos d e la R epú­
blica. como también toda suert 0 d e trabajos fotográficos 
esencialmente artísticos . Esta revis ta qm presta especial es­
ffiPro a sus i,n formaciones gráficas, afpira a que. baio sus 
auspicios, se inaugure en Ven : z::,:: la d prim~r Salón d.e I- o­
tografías Artísticas. 

Para concurrir a este concurso con orobabilidad 0 s de 
tri un fo no es preciso se; un profrsic-:1al dota do d e ricos y 
numerosos recursos. Lo qu 0 es 0 ncialm~n te se requiere es la 
p 0 mtraciórn artística dentro d e la capacidad técnica. Un afi­
cionado rntrndido, por ejemplo, puede perfectamente esco­
¡;rer U'l1 paisaje, contemolar con d~tención sus asp~ctos. estu­
diar las !~ces y d eterminar la hora mlís propicia para la im­
presión. Así también nue den profesionales y aficionados es­
tudiar demudos o cualquin otro expon °nte dd arte fotográ­
fico . Lo impresoindib1 e es ,que el trabajo s-e a artístico. 

La índole d-el coni:::urso me p 0 rmitP una observació'!l: 
El arte hace ya ti emFJo-mucho más d el qur se presum"­
dejó dt- ser almíbar d.e sensiblería v afírmase hoy sobre bases 
d e ve,rdadera bell eza. Los conVFr.,cionalismos académicos fue­
ron barridos y apl,astados por el Ímp '.:' bu renovador de -la nue­
va doctrina, amplia y ma¡rnífrica, como si enmarcase d entro 
d e los principios de su credo la portentosa resurrección de la 
Bdleza. 

'En arte hay que ser liibre, personial. auténtico. Esto, na­
turralmrnte. es una opinión persona•!. No tengo la más leve 
init-ernción de influenciar a les futuros rnncursantes. Cada uno 
procederá de acuerd con su capa·cidad y sus gustos; p ero 
siempre he considerado que la inquietud d-e los extravagan­
tes está mluy por encima. de 1a inex:presión d e los simples. 

"Emtre un Apolo de barro y un ganso de marfil, pr:­
feúd al Aoolo"-dijo el poe.ta d e "Azul". Y presiento que 
aquí, en ELITE, son muichos los que están con Rubén Da­
río. 

Angel CORAO. 
Enero, 1925. 
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Nuestro Concurso Fotográfico 
E N ma leria d e arte ( es te o aque'I ) nos paree-en ridículas las 

rrs tricciones, ,qu·e sólo sirven para mtorpecer la inspira­

c1on d l a rtista sometiéndofo a estrechos encasillados y cons­

triñendo la 'lloved ad de sus id eas. Sólo -pedimos decoro, es de­

cir, mora1lidad birn ente ndida. 

El Concurso d e Fotografías Artísticas que hemos ins­

taurado ti ~nd c exclusiva mente a poner d e manifiesto los 

muy apreciab les addan tos qu e en dicho arte han akanzado 

'!lucstros profesionales y a ficionado s, y a discennir público 

lauro a lo s que de veras ,Jo merezcan, ob e,deciendo a la más 
;ibsoluta imparcia,]idad y al más pulcro desinterés. 

E 1l Concurso Fotográfico de ELITE es nacional, a él 

pu ~d en concurrir prof.esi-onales y amaleurs de Caracas y de 

los E st ados, dond ::! los hay estima'bilísimos. El plazo es lar­

go para así darles ti empo a todos de prepararse y enviar su 

contingen'te. 

Hemos creído razonable dividir nuestro Certamen en 

d os seccion ~s: R etratos de Ga·lería y La Fotografía y la Na­

tual rza, tambié1J1 divididos en dos rangos: Profesionales y 

Aficionados. 

En la prim era sección, R etratos de Ga1l,ería, tienen am­

plia cabida la s Cabezas de Estudio, ,los efectos o con trastes 

de luz, la s composiciones fotográficas, los grupos originales, 

retraitos de nmos, etc., etc., todo cuanto signifique progreso, 

innovacioo, mejoramiento artístico. 

La Fotografía y fa Naturaleza es una secciÓ'll de ili­
mitados horizontes y conviene mejor a nuestra finalidad. Los 

paisajes d e esta bendita tierra son infinitos y de infinita be­
iJleza. El mar, las campiñas, las montañas, auroras y atarde­

ceres, fiesta de sol meridiano, Callejas solitarias y ruinosas, 

evocadores restos de la colonia soñolienta, saudosos y flori­

dos patios de lajas, so~emnes arcos de mampostería, poéticas 

tapias encortinadas de yedra . La pampa, las márgenes y la 

corriente de nuestros grandes ríos, la variadísima fauna, nues­

tra muhi-colora flora, muchos viejos sitios de epopeya, etc., 

ttc. Venezuela es pródiga en opulentos panoramas, ,rica en 

matic-es y d eslumbradoras perspectivas. Como para sa tisfa­
cer •la fan tasía más atrevid a y exigente. 

Nuestro Concurso se clausurará e'! 31 d e julio d e 1926 
y d ictará veredicto el siguiente honorablle J ur~do : 

Tito Salas, Fed e-rico Brandt, Dr. Lu is Olavarría Ma­

tos, don Juan R ohl, Exce'lentisimo señor J arou sse d e S illac, 
Ministro de F rancia, y el personal de bLITE. 

En nuestro próximo número punt ualiz aremos el modo 

más cómodo y d ir,ecto para 'la remisión de los origina1les y los 

requisitos indispensables para entrar en conc,u,rso. 

Ff;E/YTE A LA LUIYA 
P ara E LIT E. 

Fren te a :la '1una, junto al postigo 
de mi ven tana, de ensueños preso 
es toy prnsando soña r contigo 
du lce mu.ñeca de carne y hu'eso. 

L a noche clara, su 1tierno abrigo, 
b rinda en es.trd las a mi embeleso , 
Sirio, es.p]lend:ente, mudo testigo, 
fulge con vivo tem!blor de 'beso. 

Y en la insistencia conque persigo 
el duke anhefo de amarte, obseso; 
en mis recuerdos , so-lo contigo, 
me voy quedando de amor poseso. 

Frente a la luna, junto a'l postigo 
de mi ventana, de ensueños preso; 
vi!endo ·la noche que en -tierno abrigo, 
le prende estr-eUas a mi embeleso; 
con tu recuerdo que está conmigo, 
m voy -qu:edando de amor pos-eso, 
porque -es delicia soñar contigo, 
dulce muñeca de came y hueso. 

Miguel Angel O VALLES . 

Enero, 1926. 
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LOS NUEVOS MODELOS 

HUDSON y ESSEX 

LOS UNICOS A U TOMO VILES QUE POR SU 

PRECIO ACTUAL NO ADMITEN COMPETENCIA 

PARA EL 1926 

Es de gran interés para todo comprador de automóvil, examinar detenidamente ,los nuevos m1odelos HUDS0N y 

ESSEX ; pues hoy día son sll!periores a ,todos !los modelos anteriores. El reducido precio a ,que se vende e'1 HUD­

SON y el ESSEX, consiste en ,q¡uie :la fá:brica se ha ampliado a tal extensión, que s.ui producción diaria es hoy 1a 

increíble cifra do 2.000 caros, los ,que permanentemente están vendidos para el mundo entero con anticipación. 

GASTE BIEN SU DINERO! ! 

Adquiera hu}} mismo un HUDSON SUPER SIX Touring Car 7 pasajeros, cauchos Ballon, por Bs. T0.000 
de contado. 

Si no desea invertir tal, suma. compre un ESSEX Touring Car 6 'Cilindros., cauchos Ballon, modtei!o 1926. por 
Bs. 6.500 de conitél!do. 

No crea en informaciones ni ,en ,propagandas falsas, dbtenga una prueba personal sobre el automóvil quie desee 
comprar. 

Haciéndolo así no comprará otro que HUDSON o ESSEX 

Representante Exclusivo para toda la República: ESTEBAN BALLESTE 

Oficina Principal: 

Calle del Comer­

cio N. 42-Caracas 

Sucursal La Guaira 

Calle del Comer­

cio - Frente a la 

Plaza Vargas. 

Existenci3 para 

Entrega Inmediata 

Teléfonos: 

Caracas, 390 

1922 - 3287 

La Guaira, 48 

1-~---/UJ~-· 

LAS DOCE E/Y LAS CALATRAlJAS 
í: 

LA d orada ma.ta de pelo, pesando suavemente en la mano 
izquie·rda d e Encama, se alisaba y bruñía bajo la disci­

pli,na d el peine. Huho luégo de a.ta r la púnadora con urna 
ci•nta el haz de rubios cabellos, tr.ern zarlo, ihumed ecerlo con 
un C(pi'.tlo y enroscado, bien sujEto con horquillas invisibks. 

Terminado ti! cotidiano mm esiter , se dispuw a rE.ti­
rarse. 

-¿ Quiere algo la se ñora? 
- Nada, Encarna. Y a he sacado yo el vestido. Si te 

mcesito, llamaré. 
La doncdla, con viv(Za de pájaro, giró sobre los ta­

lones y abandonó el cuarto-tocador, alfombrado y tibio, ni ­
do risu eño d e la coquetería femenina, donde el sol d e la cla­
ra mañana de juinio sa ltaba alegremcrnte copiándose rn la 
luna del espejo, juga'Jldo con los mil lindos cachivaches de 
cristal y porcelana qu e ocupaban d lavabo. 

Toda vía la hermosa dama, sentada frente a la l,i.:na, 
hubo de retocar, una y otra vez, d ,peinado. Dijéras e qu e 
éste había sido compuesto para una novia, y acaso 111.0 errara 
mucho quien tal supusiera, porque ... , ¡ quién sabe!, tal 
v,ez aqueUa misma mañana, dentro de uina hora, iba a deci­
dirse aLgo importantísimo en su vida. 

¡ lmportantísimp ! Se trataba nada menos que de la fe­
licidad, esa c,osa tan difídl de lograr y que en algunas vi­
da s es lo más sencillo del 1111¡undo. Rosalía acariciaba ,el pen­
sa miento de ser fdiz ... por segunda vez. Por segu1J1da vez. 
La primera felicidad hahíase.Ia dado su matrimonio con el 
-pobre Gustavo, muerto por injusticia de la suerte en plena 
juiv,mtud y en ,pl,eno triunfo. La gentiLísima viuda hubo de 
llorar:l:e muy sinceramente; mas el ,tiempo pasa, los recuerdos 
más vivos se amortiguan, la huma,na condición es de suyo 
muida'hl,e, y cuando se ha sido feliz una vez es cuando más 
enamora la felicidad. 

M ,as di•cen qu e !.a dicha no pasa dos v•eces . . . Y esta 
reflexión de.tenía a la ,be1Jl.a dama en el um!bral d e sus nue­
vos amor·es. ¿ L e ,traerían éstos el desencanto y la amargura 
de que hasta ernto'lloes se haihía visto libre ? ¡Bah! Alfonso 
Gamoneda daba mues·tras de estar muy enamorado, y tenía 
una figura tan efogante ... 

El lba.ile ,m casa de la .goihernadora la noche antes iba 
a, ser pues, para ena trascendental. Alilí es donde había co­
noci1do a•l señ,or d e Gamo1ned.a, .ta!Jl wrr,ecto, tan distinguido, 
tan simpáüco. Entre luoes, flores y vueltas de · vals, había 
prendido en elilos mutua y viva atracción. Y tanto la presen­
cia como la amena cha•rla d-el mundano qu,arentón hubieron 
de disponer Ell á1J1imo d e Rosalía a la mayor corndescendenci•:i 
cuando, a 1,a salida del ibaile, demandó de la gmtil.eza de !a 
dama l•a merced de una ocasión en que poder conv-ersar más 
,!.argamente. Resistiose ,un pooo a la ci,ta; hubo excusas y di­
ficu:litades; por fin cedió. Ella iría· a misa de doce a !cts Ca­
latr•a vas ... 

Rosalía, s,e,pa.rarndo un instante los ojos del espejo, l,os 
volvió haci,a el •balcón, por donde se ,ailcanzaba a ver, tras la 
glO'r•Íeta circundanit•e de su casa, ,la larga aveni,da de las ac:-i­
cias y al fina:! el convento de las Cafa-travas. Luégo fué a 
posar la mirada en la esfera de u111 ireJl!ojito de sobremesa, 
que señ-a:laha fos tres cuartos para l,as doce. Al fijarse en la 
hora, RosaMa apresuró S(U! tocado. 

Frente a la luna, qu e la copiaba entera, la figura de 
la dama era de una suprema gen tileza. Di ríase que e1 tiem­
po, re~ pEluoso ccr.i su hermcrnra, élo se atrevía a quebrar la 
armónica lín ea d :! su sil u: ta ni la fina majestad de su con­
tinrnte. 

- ¡ El tie mpo! - p :n ~Ó md ancólicamente Rosalia­
El tirn:;Jo no pasa en balde. Los años van dejándonos rn el 
alma como U'll poso d e d es rncanto, como un sedimento de 
amargura . A run.que por fuéra no lo parezca, por d : ntro me 
siento un poco vieja. Porqu e años no trngo muchos. Es de­
cir ... , no los represen to. Tía C enov eva, que no anda muy 
bien d : fechas, cree fim: :mente qu : tengo treinta y se is ... 
j Dios se lo pagu e ! Y, j ay, Dios mío!, no son treinta y seis, 
sc:i. . . j U:i horror! . . . ¡ Son cuarenta! ¡ Cuarenta aña ­
zos ! Cua!'enta años hace qu e es toy en el mundo; casi medio 
siglo. . . ¡ Si lo rnpi eran algunas amigas! 

La doncella se ascm.6 u:i im:tan te a la puerta. 
-Señorita: q i.: e va usted a llegar tarde; van a dar las 

doce . 
-Sí, sí. Voy volando. 
En diálogo consigo . misma, donde una voz parecía 

acusar y otra defender, en contiendas de pensamientos, 
ap~nas se había dado curnta d e qu e el tiempo rodaba y esta­
ba próxima a sonar la hora de la c:ta. 

Acabose d e vestir ¡Jrecipitadamente. Iba y venía por 
la p :queña estancia buscando sus adornos y prendiéndose'los 
ante el espejo con cierta t ~mb lorosa impaciencia de enamora­
da. El corazón le saltaba gozoso. Sentía como un renacer de 
flores dentro de él, como si a sus puertas 1lamase la voz de 
una nueva juventud. 

-Sí, sí. Voy a llegar tard e. 
E,l señor de Gamoneda se le aparecía en la imagina­

C!Ofil con la ,galfardía de Don Juan. El amor volvía a cobi­
jarla bajo sus a1a·s acariciadoras y creía sentir en dos Jahios 
la miel del epitalamio. 

Prrndidas las joyas, acercóse nuevamente al espejo, 
antes de ponerse eil sombrero, para retocarse de polvos. F ué 
la borla suavísima d ejando leves y 'blancas huellas rn aquel 
rostro encantador. . . Pero , ¡ oh, Dios mío!, donde el tiem­
po, que no pasa en balde, como ella pensaba ha poco, había 
tenido la irreverencia de abrir •ciertos ligeros y desoladores 
surws. Hasta entonces :no había adver,tido eilla hien a las 
claras a·que!las vergonzosas arrugas. . . ¿ Sería posible? 
Ella cc!Jl descaradas arrugas! Precipictadamente •intentó disi­
mularlas a fuerza d e polvos. En vano. Alllí estaban indele­
bles y elqcuentes, acusadores y fataiJes, esos surcos que ahre 
rn el rostro humano el arado del tiemrpo. 

Mas el asomhro, primero, y la protesta ,instintiva, des­
pués, salieron de punto quiaildo acer tó a ver un hilo hlanco 
como de plata, c!l1tre la rubia mies de sus hermosos cabe­
llos. Apresurose a arrancar con mano n erviosa da heibra de 
plata traidora. Pero, j Dios santo!, si no era una sola, si eran 
dos ... , itr,es ... , cuatro ... , rno sé cuántas canas allí em­
boscadas ,para destrnir un día aqu.e;lla espléndida Huv.ia de 
oro que le caía, al peinarse, por la es,pailda. 

Como ante lliil rival ,taa1gible, Rosalía, más erguida que 
n1unca, lanzó una mirada retadora a un punto del espacio. 
Era al Tiempo a quien parecía desafiar, al Tiempo :burlón 
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El ancla es un brazo potente que sujeta al 
barco. Es firmeza y seguridad. Es lo 
opuesto a la inquietud y a la incertidumbre 
de las olas. Cuando ella está clavada, todo 
azar cesa. 

La CRUZ BA YER es como un ancla. Es 
certeza y protección. Es lo contrario al peli­
groso vaivén de las novedades sin mérito y 
las imitaciones sospechosas. Donde ella está 
estampada no hay azar ni aventura. 

Por eso los productos que ampara, merecen 
en el mundo entero la más absoluta confian­
za. De entre ellos, los que mayor beneficio 
han prestado a la humanidad son: 

. BA Y ASPIRINA 
(Tabletas Bayer de .Aspirina) 

Prescrita por los médicos, en todas partes del 
mundo, desde hace largos años. 

CAFIASPIRINA 
(Premiada con Medalla de Oro) 

El analgésico por exceleucia para los dolores 
con depresión nerviosa, y 

FENASPIRINA 
El_ remedio_ moderno para los resfriados, la 
gnppe, la mfluenza, etc., cuya característica 
es la de ser perfectamente . bien tolerada por 

. . ~ ~ . el estómago. 

fSCR !T ORfS t/ 0 1/ CLfS 

MAJESTAD ZAGALA 
MAJESTAD zagala. Enseñoreada en h magia d e tus ojos 

qu e sabe n d e la negr¡uira angustiosa de las rutas en las 
noch es ,en que se fuga111 las estrellas, y qu e no ignoran el ne­
gro i'llg-einuo, sin ,pecado, de -las trenzas colegiales, rizánidose 
con -las cartas qu e son el primer balbuceo d el amor. 

Princesita bllan,ca ,d el libro de cuentos. Princesita qu -2 
aun 'IlO te has es,ca,pado d e la :blancura inmaculad a d e•l Cíl:••=n ­

to que vivías ... El, que vaga w .tus labios todaví a, en la 
sonrisa que asomara feliz. ,cuando ila A!buelita en la ingenua 
conseja te dij era d:e íl:a hermosura gaUarda y de los ricos te­
soros de u<n príncipe que errante recorría sius estados en bus­
ca de la honesta donceilla, que ·guardara :!os pensamientos de 
un infarnte, qu,e tejiera ·caketa y hilara la rueca, que tuviera 
los rizos dorados ·como una esrpiga, ·mbios cual un trigal ma­
duro . . . 

Un príncipe d e 1los ojos glaucos, un príncipe que viene 
de oriente .. . 

Gitana . .. ! Ant•es que la baraja me dijero111 tus ojos 
"la ventura" y ahora como run augur, como un ave agorera 
o propicia, la haraja rev011-otea, fama el faillo ! 

¿ He de m!orir? ¿He de ·ser sabio exrplorador d e Cien­
cias y Pergaminos ... M ,dancófato viajero que lleva a todas 
partes su 1trist-eza y s¡u1 ,tedio . . . Cazador de emoción y de 
quimera? 

Gitana, no ti-enes piedad de •las mil arrugas que la an­
gus,tia a1currucada en el pecho siembra en la frente! 

Nada: ni un g,esto. 

El mtisterio ,pasa dlencioso, como dehe s-er el misterio 
de las sandalias d e los espectros, ta,citumo misterio d e las 
trag,edias mudas. Ni siqui-era describimdo mil círculos en el 
cielo, simbólico, un cuervo. Ni una cabra icabalístic.a y ex­
traña entriste,ce el amhiente co.n i'balidos extraños. 

Nada: ni un g,es,to. • . .....:, 
Sirn eirnbargo, ¡ me miras!, y tus ojos extrañamente com-

plicados, que a veces están henchidos de la armoniosa bon­
dad de :u na paráboila, y que a veces sobre ellos diríase como 
el sop'lo de la angustia anónima, que tienen los gritos noctur• 
nos d e la oscuridad de la s callejas ... Y que otrora, sober­
biamente luminosos, son como un día de sol, como esos días 
de sol en que simdo locos, por eso mismo acaso fuimos fe­
lices. Días en que derrochamos, fastuosos, los veinte años. 
M e miran, y, de nuevo, después de la baraja, eillos que, 
como la Esfinge, enmudecen siempre aunque 'lo saben todo, 
es ta vez nada me ocultan! 

Gitana, me has echado la "s¡u,er te", pero esta vez ha 
sido al al ma y a la vida ! 

Gitana que adentraste en las pupilas toda la enigmá­
tica tri steza que gime e121 la semi-obscuridad de los alcáza­
res, toda '1a crueldad que hay en las crónicas morunas de los 
Abderrama1J1es. Pupilas veladas siempre por el influjo del 
ensalmo aquél, que en día supremo,-día de raras señales, 
de raros signos,-hizo que a ellas se fugara todo el encan­
to voluptuoso y trágico de la raza que careciendo de SO'lar, 
en su barraca trashumante se lleva mil jirones de solares, la 
q_ue es pródiga en macabros ritos, en tatuajes y en supersti­
cwnes ... 

Bohemia la que reza la plegaria a la estrelila. 

Y es ella, 1la que eternamente asomada a tus ojos, nos 
predice cruelmente buJ1lona, a veces nieblas, a veces cas-cabe­
les. L a que por siempre vibra en el can to o en el so!ilozo 
tuyo. L a que, suerte de Símil, y vida de aquellos que siendo 
plegarias, conjuros y canciones, son además tus ojos en la 
deliciosa cáibala de la baraja diafaniza a F atum y se hace 
ma,ga en la melancolía de los violines brujos! 

Felipe Antonio MASSJANI. 

Caracas, diciembre de 1925. 

----==============-=======---==== 

e ine:iwrab1e. Al gran enem~g-o de ila muj•er; ail cruel s•egador 
de caibeHeras rubias y negras; al ciego vampiro que chupa 
l1a sangir,e fr.esca, que seca 1las juvmtudes, ,que marchita hoy 
las rosas de ay,er, que rna,ta •los sueños y :Las vidas. 

Rosalía crey.ó oír, respondimdo a -su airada actitud, 
cierta risilla fría d e due:ndedUo. Coirn;pm1.di,ó ,que su enemi­
go era más fwerte que -ella; era, senci:lilamente, invencihle. 

Roto ya ,el ritmo d e sus nervios iba de un lado a otro 
descompuesta, d escoin:certa-da. E ,l pens,aimi-ento le 'bullía com 
ge~-to d e r-ebel.ió111. La figura de Gamoneda p ersi.s tía rn su 
iga1llarda traza. Urna v-oz musitaba ,en su initerior: "¿ Le pa­
receré demasiado vieja? Mi ·cuerpo engaña, mi cara enga­
ña. Cre-erá que tenigo .treinta y cinco, treinta y si-ete . . . ¡ Y 
son cuare:nta ! Tal vez cuarenta y uno. . . Eso: cuarenta y 
uno quimpl:idos ¡ hace c·erca de doce meses ! ". 

Dejos-e caer sobre una butaquita. Una gran sombra 
crep.usculaJ pareció invadirle el alma. Una inmensa tristeza 

la cuibrió con sus alas grandes. Aquella iilusión de amor que 
momentos antes hahía saltado gozosa d entro de su pecho 
fué poco a poco apagándose. Eil pája-ro de su corazón se 
moría d e frfo. Su espíritu era rcomo ,una po,br-e caja de mú~ 
si.ca qu,ya vocesita sólo nos hahla dél tiempo ido, de ilusio­
nes muertas y rosas marchitas, todo ello exhalando cier to 
aroma de r-ecuerdo y melancolí a. 

Una ,lá·grima asomó a sus ojos lindos. Era la •r•enuncia a 
sus sueños y -el adiós a su juventud, comprendiendo, bien a 
su pesa r, que las primeras canas debe:n ser la desp-edida del 
amor. Y a aqueUas -lágrimas siguieron otras de hondo d es­
con:,uelo. 

El reloj, .irónico, señalaba ila ho-ra de la cita. Las cam­
p~nas de ·las Calatravas volteaban ale,gremente, Mamando a 
·misa. 

]. ORTIZ de PINEDO. 



Popular Porque Ningún Otro 

Automóvil Produce Estos 

L as c ualidades q ue rl is ti 11gnen al Chr ysler Si x 
d e- tod o ' los o t ros a ut omó,·i las, y q ue jus tifica n 
s u cr eciente pop u laridad , son las si gt1i ~11tes: 

U na pote nc ia irresislible, q ue le proc u ra a 
un a esca la de \·e loc ida d , e n e ng r an aje d e 
de 2 a 111 ás de 7 O 111 i 11 as ( 3 , ~ O a 
más d e 11 2 kil óm etros ) por h ora. 

Una aceleración i11 st811tán ea , que 
no puede d escri b irse con palabras 
-una impu ls ión p0siti va que le 
asegura la co11qnis ta de todo obs· 
t áculo e tt )as carre te ras, en las 
pendi entes y 

Una aptitud 
e n las vía s urbanas. 

de march a que le 
permite a usted pélsar nna curva 
de 80 kilómetros por hora , s111 

experimentar 
. / 

va1ven algnno y 
correr por caminos empedrados o 

usted 
al ta, 

adoquinad os, lo mismo que por carreteras 
escabrosas, con . toda comodidad, a razón 
de 11 2 kilómetros por hora · -nna aptitud de 

VISITEMOS 

Resultados 

m ar ch a d e lo 
túa más aún , 
efecti vos, 

111 á s adn1irabl e , q t1 e se acen -
m edi a nt e a m orti g uad ores :nuy 

Fácil d e conducir, fácil de m a nejar , 
estacionar en cualquier punto. 

fácil de 

D e tama ño con ve ni ente, 
pre rnny cómodo. A 

• los automóviles_ gra:ides 
aparecen anticuados . 

y s iem­
su lado, 

y pesados 

Debido a los freno s hidrá ulicos 
Chrysler- Lockbeed en las cuatro 
ruedas , tipo de compensación au­
tomática, el control es perfecto y 
la seguridad más acentuada. La 
economía es mucho mayor y la 
duración del vehículo completo, 
mucho más. prolongada , en virtud 
d('! filtro de aceite y del purifica­

dor de aire. Obtenga usted información de­
tallada sobre el Chrysler Six. Vale la pena 
imponerse a fondo de este automóvil. 

EN SEGUIDA 

CHRYSLER 
Agentes: JUAN 5. MENDOZA & Ca. 
Caracas - Este ó No, 8 Teléfono 4740 

CENTEN A RIO DE L CALLAO 

Para rep resenta r a V enezuela en las fiestas que celebrará el 
P erú pa ra conmemora r el p rime r centena ri o de la rendición del C a ­
ll ao po r el ilustre genera l venezolano Barlolomé Salom, el próximo 
dí a 23 , el Minist ro d e Guerr a y Marina, por disposi c ión del Presi­
dente de la R epúbli ca, ha nombrado a l señor coronel Arturo San· 
lana, Primer Ayud anle de la lnspector ía G <rnera l del Ej ércilo, quien 
y a se embarcó pa ra su honroso deslino, y cuya actuaci ón dejará bien 
puesto el nombre de nuestro P aís. 

JUN TA D E CARNAVAL 

L a G obernación de l Distrito Federa l ha nombrado a los seño res 
doctor Luis Olava rría Matos, Eduardo Larralde, Henrique Pérez 
Dupuy, Gustavo E scoba r Ll ., doclor A . J . Castillo, L. Vallenilla 
Lanz, And rés M a ta, Julio Quintero, Guillermo E lizondo, J . M . 
H errera M endoza, John Phelps, doctor Samuel E . Niño, Carlos 
R a món Y anes, Francisco G. Travi eso , Angel A l amo !., Baldomero 
U zcá tegui, Anlonio Marlínez Sánchez, para constitu ir la Jun ta Di­
rectiv a del Carn aval de 1926 en C aracas, y reunidos estos señores en 
un sal ón ad-hoc del P alacio de Justi cia, se hicieron las siguientes elec­
ciones: Presidente, H . P érez Dupuy; Vicepresidente, J . M. Herrera 
M endoza ; S egundo Vice , doc tor Samuel E. Niño ; Tesorero, J ohn 
Phelps ; S ecre tario de A ctas, doctor A . J . Cas lillo ; Secretario de 
Correspondencia, G. E scobar Llamozas. 

T ambién se nombró Presiden le Honora rio a l señor Gene ral 
Juan V . G ómez , Presidente de la R epública; Vicepresiden tes Ho­
norarios a l señor general José V . G ómez, V icepresidente de la R e­
p ública e Inspec tor G eneral del Ej érc ito; genera l R afael M. V el asco 
B ., G obern ador del Dislrito Federal; y a l señor doctor F . Baptis ta 
Galindo, S ec re tario G eneral del Presiden te d e la R epública . 

En seguida se nombraron las siguien tes Comisiones : 
R ecaudación de Fondos: señores doc tor Luis O lava rr ía Matos, 

J. M. H errera M endoza, Antonio Mar tínez Sánchez, J ohn Phelps, 
Eduardo Larralde, Gustavo Escobar Ll . 

El aboraci6n del Programa: señores L. V allen ill a Lanz, A nd rés 
M ata, doctor S a muel E . Niño, Francisco G. Travieso. 

Adorno de call es: señores Ba ldomero Uzcá legui , Guill e rmo Eli ­
z.ondo, Francisco G. Travieso, Henr ique Pérez D up uy, A ngel Ala­
mo !barra. 

Diversiones públicas: Jul io Quintero, G. E scobar Llamozas, 
Carlos R. Yanes, doctor A. J. Castillo. 

NUEVO TRIUNFO DE CABRE 

Al celebrado pintor venezolano Manuel Cabré, hoy rad icado en 
P arís , le ha sido otorgada una de las recompensas de la P rimera 
Exposi ción Pan-Americana de Pin tura Contemporáne a, que se lleva 
a efecto (Noviembre 1925-Enero 1926) en el Museo de Historia, 
Ci encia y Arte de la ciudad de L os A n geles, Cali fo rni a (Estados 
Unidos del Norte). El donativo de l señor Earl Stend hal (500 dó­
lares) para la adquisición de un pa isaje escogido en la Sección La­
tino-Ame ric ana, obra que ha de incl uirse en la Exh ibic ión P erma­
nente de Pintur as de dicho M useo , le fué o torgado a nuestro com• 
patrio ta M anuel Cabré por su paisaje tilul ado " Botes de pesca en 
Marligues''. 

La Pr imera Exposición Pan- A mer icana de Pinlu ra fué idead a 
por el Direc tor de l refer ido M useo, señor Willi am A lansen B yran , 
quie n logró organiza rl a . El eno rme éxito y la mundi al resonancia 
logrados desde la ape rtura de la Exposición h an h echo que el Museo 
se proponga otra exh ibición semejante en la p r imera oportunidad, 

Ll eguen hasta Manuel Cabré, modesto y admirable, las efusivas 
congra tul ac iones de ELITE por su h onrado triun fo. 

P UBLICAC IONES R ECIBID AS 

Agradecemos el envío de un eJemp lar d el Mensaje que el lenienle 
c::i1 onel Ignac io A nd rade, Presiden le del Es '.ado A ragua, p resenlÓ a 
la Asa mblea Cons:it uye nle de l mismo, reunida en Maracay e l 21 de 
d ic iembre de 1925 .- L it. y Tip . Vargas . Caracas. 

- M emoria y C uenta de l G ob ierno d el Es1ado Aragua, presen­
tadas a la Asamblea Constituyente en 1925.-lmp . del E stado . Ma­
racay . 

- M ensaje que e l general J . A. Baldó, Presidente del Estado 
Y aracuy, presentó a la Asamh lea Cons'iluyente, reun ida en San F e­
li pe el 21 de dic iembre de 1925-Lii. del Comercio. Caracas . 

- M emor ia y C uenta que el Secretario G enera l presentó a la 
A sambl ea Constilu ye nte del Es '. ado Apure. 1925.- lmp. d el Estado. 
S an femand o. 

- El G enera l G ómez y la P rensa acional, po r M anuel Ochoa, 
Ma racay . Imp. de l Es tado. 1925.-Nu·rida recopi lac ión de los edi­
tori a les publ icados en los periódicos de Ve nez uela en e logio de la 
palr ió ti ca ac li vida d de nuest ro Pres idente C onslituc ional en p ro d e l 
bién co lec li vo . Es le es un homenaje del señor Ochoa al G eneral G ó­
mez e l 19 de Di ciembre , fech a magna de la Causa R ehabili ladora. 

- Bo le tín d e la Academi a Nacional de la H istor ia, número 31, 
co rrespondiente a l 30 de setie mbre (3o. y 4o . de l Tomo VIII) .­
C omisié n edi lo ra: doc tores P edro M. Arcaya, Lisa ndro Al varado y 
M. Díaz R odríguez . 

- América, números 3 y 4 , oc'.ubre y noviembre de 1925 . Re­
vis ta mensual ilus trada de lite ratura, a rte y c iencias, dir igida y re­
dactada en Quilo, E cuador , por los señores A lfredo M arlÍnez y An­
toni o Monta lvo V . Trae numerosos grabados y buen ma terial en 
prosa y verso. 

- Ventanas en la N oche, por M ario B r iceño lrago rry. Edi to­
res : Parra León Hn os., 1925.- El doc tor M ar io Briceño lragorry 
es un escritor de grandes cualidades de ta lento, ilustración y ecuan i­
midad; su eslilo es armoni oso y su pensar a ustero y re fl exivo. Abo­
gado doctorado en M érida, luégo tuvo brill ante actuación en altos car­
gos de los Mi nisterios del Exterio r y de lnslrucción Públ ica, fu é Se­
cretario de la Cámara de Di putados y más tarde , durante muchos 
meses, C ónsul G eneral de V enezuela en New Orleans . Está conde­
corado con el Bus to del Libert ador y la M ed alla de Instrucción Pú­
bl ica . E l doctor Briceño lrago rry es también un elocuente orador y 
un j u rista honorabl e. ''V enta nas en la Noche" es su segundo lib ro, 
pues ya había editado el hermoso volumen "Horas", que tuvo clamo­
roso suceso en toda América . L e damos las graci as por la amabilidad 
d e su dedi catoria . 

NUEVO PLENIPOTENCIARIO CHILE N O 

Nos comp lacemos en presentar muy a tent a bienvenida al E xce­
lentí simo seño r do n D iego Dubl é Urrul ia, nuevo Ministro de Chile 
en Ca racas. El señor Dubl é Urrutia es un eminente poeta y perte­
nece a la aristocracia de Santiago de C hile; su actuaci ón diplo má­
ti ca es tan larga como meritoria , 

H acemos ex tensivo nuestro respe tuoso sa ludo a la ge ntil señora 
d e Dubl é U rruli a, for mu lando votos porque sea muy grata su resi­
dencia entre noso tros. 

BODA PROXIMA 

A las 5 y 30 de la ta rde del día 25 se efectuará el ma tr imonio 
de la distinguida se ñori ta Inés Bello Hands con nues tro quer ido co­
lega el notable escri tor Agustín Aveledo Urbaneja, Redac tor d e " El 
H eraldo". A nticipamos co rdiales votos por la feli c idad de los futu ­
ros esposos , 
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Avisamos a 11uestra 1n1merosa c1ie11tela que ya nos llegó la tela de hilo 1111icolor 

de 120 centímetros de ancho. 

Hemos recibido u 11 11 nevo lote de fojns de goma y sostenes de al ta calidad. 

Realizamos 

Tenemos 1111 variadísimo surtido de sombrillas 

prop1as para concurrir a las Gureras de caballos. 

cr rajes de 5eda desde 

Sombreros 

Guantes Carrieles 

Abrigos 

l'vledias 

Bs. 80 en 

Pieles 

Mauto11es 

adelante 

Perfumería de las meJores marcas Cremas, pinturas, etc., para el rostro 

Clementina Joud & e a. 

-~ ~~~~~ 

HOGARES DE PLACEMES 

El distinguido hogar del señor Mariano F ernández González y 
de su joven esposa señora Ana Teresa Palacios Blanco, celebra el 
advenimiento de la primogénita, linda chiquilla que ll evará el mismo 
nombre de su madre. -

- El señor Gustavo Aldrey y su esposa están de plácemes con 
el nacimiento de un nuevo niño, al que auguramos larga y dichosa 
vida. 

TEMPERAMENTO 

Salieron a pasar una temporada de salud en Macuto la señora 
d oña Carmen Izquierdo de García Góm e:~ y su nieta la señorita Eu­
lalia Blanco. 

Pasan amable temporada en Macu 'o el señor doctor Miguel A. 
Ruiz, su señora esposa y sus hijas señora de Carlos Ybarra y seño­
rita Corina Ruiz. 

PARA MARACAIBO 

Despedimos atentamente al ingeniero doctor Guillermo Salas. 
quien acompañado de su esposa doña El ia Parra Sano jo de Salas, se 
embarcó para Maracaibo, donde actualmente tiene a su cargo impor­
tantes trabajos del Ministerio de Obras Públicas. 

ANIVERSARIOS EN 1926 

Nuestro co lega ''El Heraldo" tradujo y publicó en días pasa ­
dos el siguiente resumen de efemérides importantes, que reproduci­
mos en obsequio a nuestros curiosos lectores: 

"Los cincuentenarios, centenarios y otros aniversarios d e grandes 
personajes y de sucesos célebres, no dejarán de ser numero:os en es'.e 
año de 1926. 

Celebraráse en efecto el cincuentenario del fallecimiento de Jor­
ge Sand, y también del poeta Read, de Federico Lemaitre y del 
músico F eliciano David; el centenario de las muertes del filósofo 
Caro, de León Say del novelista Bréhat; el centenario del falleci­
miento del astrónomo alemán Bocle, del segundo Presidente de los 
Estados Unidos John Adam, del actor Talma y del compositor We­
ber; el bicentenario del nacimiento del famoso ajedrecista Philidor 
y el cuarto centenario de la firma del Tratado entre España y F ran­
cia, después de la batalla de Pavía. 

En 1926 hace 1 SO años que nació el general Dumesnil y muno 
Juan Fréron, el exacerbado crítico de Voltaire; 250 años que nació 
Roberto Walpole y que murió el almirante Ruyter, y 350 años que 
nació San Vicente de Paúl y que murió el Ticiano. 

En fin, el 6 de febrero próximo festejará la Francia la memoria 
de Madame de Sevigné, quien nació en 1626 en la casa número l de 
la calle de los Vosgos, en París". 

CONDOLENCIA 

A los estimables deudos del señor don Juan García Gómez, fa­
llecido el sábado pasado, enviamos nuestra sincera condolencia. 

Recientemente falleció en esta ciudad la virtuosa señorita Ade­
lina Tirado. Damos nuestro pésame a sus deudos. 

CONSUL EN COSTA RICA 

Con fecha de ayer fué nombrado Cónsul General de Venezuela 
en Costa Rica (Centro América) el señor doctor Manuel Norberto 
Vetancourt, quien hizo completo el Curso Diplomático y Consular 
que se lee en nuestra Ilustre Universidad Central, y fué al Perú co­
mo Agregado Civil a la Embajada Venezolana a la celebración 
del orimer Centenario de la Batalla de Ayacucho. El señor Vetan­
court es deudo del Libertador y sobrino del Gran Mariscal Antonio 
José de Sucre. 

Manuel Norberto Vetancourt, nuestro estimado colaborador, es 
un poeta exquisito y estilizado prosador. Está condecorado con el 
Busto del Libertador, la Orden del Sol del Perú y la Medalla de 
Instrucción Pública, y es Miembro correspondiente de la Sociedad 
Geográfica de Lima. 

Nue~tr;\s felicitaciones al poeta Vetanci;>urt. 

FELICITACIONES 

ELITE se congratula atentamente con el señor doctor P. M. Ar­
caya, Ministro de Relaciones Interiores, y doctor Diego Carbonell, 
Rector de la Ilustre Universidad Central, por haber cumplido ambos 
un año al frente de sus respectivos importantes cargos públicos, donde 
han desplegado sus valiosas facultades de hombres de intelecto y 
estudio. 

LA CR.AN FERIA DE MARACAY 

Muchísimas personas de Caracas y de los Estados Aragua y 
Carabobo y de otros pueblos vecinos de Maracay se aprestan a via­
jar a la próspera metrópoli aragüeña con motivo de las fiestas de la 
Gran Fe ria que se efectuarán en los días 20, 21, 22, 23 y 24 de este 
mes. La Junta Directiva está formada por distinguid~ núcleo de 
apreciables caballeros: Presidente, don Ulises Ansclmi T.; Vice­
presidentes, doctor Rafael Requena y general F. V el asco Al varado; 
Teso rero, J. A. Vizcarrondo G. ; Secretario, Sergio Medina; Voca­
les: general Ernesto Ve lasco !barra, doctores Santiago Siso Rui, y 
J. Pérez Carballo y señor Emilio Dachary. 

Habrá carreras de caballos, baile y recepción en el Club Ma­
racay, riñas de gallos, fiesta escolar, terneras populares, paseo cívico, 
carreras en bicicletas, batalla de flores, rifa popular, retretas y exhi­
biciones gratis de cinematógrafo, iluminación eléctrica y fue1;ps arti­
ficiales. además de otras muchas pacíficas diversiones. Todo, pues, 
promete que han de resultar extraordinariamente animados los cinco 
días de la Feria de Maracay. 

CONCIERTO DE VIOL/N 

Hemos recibido cortés inv1tac1ón para el gran concierto de v10-
lín que el Maestro Francisco Medina dará en los salones d ~I Club 
Ven~zuela, cedidos por la Junta Directiva, esta noche a las nueve. 
Suscriben la atenta invitación el señor coronel Gonzalo Góme1, los 
doctores Antonio A lamo, Francisco Jiménez Arráiz v Gustavo Man-
rique Pacanins y el señor Pedro Agustín Dupuy. • 

Regirá el si~uiente programa: ejecutores: violín , Francisco Me­
dina; piano, Aída Van Stenis. 

Primera parte: L. van Beethoven: Sonata op. 12 No. l in re 
mayor. a) Allegro con brío; b) Tema con variazioni; c) Rondó; 
violín y piano.- Martini-Corti: Arietta; violín y piano.-S . Colerid­
ge-T aylor: Vals de la Reine; piano solo.-F. Medina: a) Coral e; 
b) Mazurka humorística; violín solo. 

Segunda parte: Arcangelo Corelli: op. S. Sonata VII. a) Pre­
ludio: b) Corrente; c) Sarabanda; d) Giga: violín y piano.-Cho­
pin: Nocturno op. 9 No. 2; violín y piano.-W. A. Mozart: Minuetto 
del Divertimento No. 1 ; violín y piano.-Paderewsky: Cracoviak 
F an 1ástico; piano solo.- Pablo de Sarasate: Capricho Vasco; violín 
y piano.-F. Medina: Tempestad; violín solo. 

-,-- ... 1 

DE MACUTO 

Tras breve permanencia en Macuto han regresado el señor don 
Luis María García, de la Administración de ELITE, y su señora 
esposa Isabel Montserrat. 

ENFERMA 

Formulamos muy cordiales votos porque la distinguida señora 
esposa del señor Efraín González, Administrador de la Aduana de 
La Guaira, recupere rápida y totalmente su quebrantada salud. 

RESTABLECIDO 

Nos complacemos muy mucho en anunciar el completo restable­
cimiento de nuestro predilecto amigo el señor coronel don Estatio 
Crespo, quien sufrió ligercs quebrantos de salud. 

COMPAÑIA ARGENTINA VILLANOVA 

Desde la pasada semana actúa con éxito en el Teatro Olimpia 
la excelente compañía de zarzuela, comedias y variedades argentina 
Villanova. Numeroso público asiste a sus funciones y han sido muy 
aplaudidas las interpretaciones de "M'hijo el dolor" del gran Flo­
rencio Sánchez, y de " Los Mirasoles'', fina y alegre comedia que 
nos dió a conocer la insi gne actriz Camila Quiroga. Los artistas ar­
gentinos del Olimpia en breve seguirán su jira teatral hacia países 
de las Antillas y Centro América. 



EFICACIA DE A Q u I 
ESPECIAL PARA "EL/ TE" 

1ue,•a ) • or/¡:. diciembre de 1925.- \ arios venezola­
no·, lo ba:<tante s011:Jdores para pensar en ser hom1b res prác­
ticos, di.pusimo· abrir aquí una '"oficina de información y 
publicidad". L no de nuestro· propósitos fundamrntales es 
e trechar más. " si cabe", la· relacion es que exi ten entre 
nosotros y nu ~tros hrrnnnos dd Nortf. 

lá - adelant:.> daré los d :.' talles necesarios, porqu ~, ha­
blando formalmente. s:.> lr2ta d :.- una empre a que en u de -
envolvimirnto bien pu fd e .e r d e positi o intr ré· para la 
relaciones de toda índole entre n:.: :. tro país y Nu eva York. 

uestro solfado local, birn provisto de muebles "d~ 
se 0 unda mano", está situado en una calle rn que el vértigo 
de los automóvil es se perp etúa en un creciente rumor d e mar. 
Y a tenemos pap 0 l0 s con dir eccÍÓ':1 cablegráfica y todo; y 
tenemo también ha. ta horas d e oficina que cumplimos rigu­
rosamente con gu~to y admiración d e rnosotros mismos. 

El primer día estábamos algo d eso rientados. ¿ Cómo 
hacer para encontrar y contratar a lo s que pudi era n llamarse 
obreros de instalación, -en lo primeros momentos? ¿ En dón­
de hallar fácilmrnte, por ej : mplo, al pintor d e rótulos, al 
encargado de la limpiez.a, a los impresores, a los comercian­
te ? Había que con~i..:ltar directorios y andar mucho, y aquí 
las distancias son "más largas qu e mil pesos de cabulla" .... 
Además somos unos individuos casi desconocidos. Nos mirá­
bamos unos a otro con ese desmayo tan tropical. tan nuestro, 
que suele acometernos al primer amago de esfuerzo. Pero 
habíamos olvidado una cosa muy sencilla, y sin embargo muy 
principal: que estábamos en los Estados Unidos. No con­
tábamos con el ambiente. En la primera hora de la mañana 
entró detrás de nosotros el pintor de rótulos ofreciendo sus 
servicios; sobre la marcha sacó una reg.la gradu,ada; borro­
neó cifras, midió espacios, habló de colores, de precio ... y 
quedó contratado. A las cinco horas justas, ni minuto más 
ni minuto menos, había concluído su trabajo. Se le pagó, di­
jo "Good by" y se fué 

Inmediatamente llegó un barredor. Casi antes de co­
menzar a hablar comenzó a barrer. Mudamente se envolvió 
y nos envolvió en una nube de polvo; y en ella estábamos 
cuando se presentó un agente de anuncios insoportablemente 
lenguaraz, hab'lando hasta por los codos, como casi todos 
los agentes de algo, ofreciéndonos para nuestro periódico 
( pu,es han de saber ustedes que fundaremos uno) los mejo­
res avisos de las mejores casas. Formuló presupuestos; y co­
mo dijéramos que éramos venezolanos, se deshizo en elogios 
para Venezuela, con las mismas palabras, especie de clisé, 
que suelrn emplear todos los extranjeros que desean algo de 
Venezuela o de algún venezo.lano: "V rnezuela. . . gran 
país ... Patria del gran Bolívar, cuna de la liberta,d de 
América". . . etc. 

Y así fueron asomando los representantes de una, de 

N/J.RCELO 

-

dos, de die2 imprentas. Re ibimos la visita de dos miembros 
de una sociedad evang'lica. la d e lM1 inventor anónimo y la 
de un vendedor de leche. Tu vimos qu comprar ha sta cosas 
innecr arias para pod er qt.:itarnos a algunos d e rncima. Por­
qu . el ca o es que hay cierto temor de darl e una nega tiva 
rc~unda a estos yanquis tan imipon .1J1tcs. H abla1J1 con tanta 
autoridad, con tanta firm · za, que úno no tien e má s rcmrdio 
que entregarse sin opon er refist "ncia. 

Luégo nos han vcrnido muchas, mu chísima s, i1J1numera­
bles tarjetas. pro pedos y ca tálogos de toda s las firma y de 
todas las ma terias com ercial rs conocidas. Una verdadera 
inundación que se acumula rn la s mesas , llena los cesto s y 
ya revolot ea por los suelos. En el fondo y al p rincipio, es ta 
sclicitud, por ad elantars,e a nn.:,~dros d es:: os, hasta nos limó 
d e orgullo; no creíamos ser conocidos y res ultaba qu _ nu es­
tros nombres se dilataban por todos los ámlbi tos d ~ Nu ,va 
York. 

Claro que no había tal cosa. s~ trat aba d e un procedi ­
miento comercial, que aquí se sigue lo mismo cuando se fun ­
da un banco que cuando se abre UIJl puésto d ~ limpia r z apa­
tos. P asa -exa ctam::nte lo contrario d e lo q,u,~ en nu es tro país. 
Aquí el dueño d e un artículo no espera qu e Úno vaya a bu s­
carlo, sino que persigue al diente, lo acorrala, no lo d eja ni 
a sol ni a sombra, lo busca hasta d ebajo d e las camas, en la 
sopa. Y el clirnte no tiene más remed :o qu e pegarse un tiro 
o comprarle la mercanda. Lo mismo suc-ede con los profe­
sionales, coo los maestros de obras, con los trabajadores en 
gene-ral. Elfos son los que van a ofrecer su labor, a poner en 
inmediata práctica '1a eficaoia de sus servicios. Entre nos­
otros, los dueños de IUITT taller, o los profesionales de un ofi­
cio oualquiera son •incapaces de ofrecerse, por el contrario, 
es úno el qwe tiene que ir a rogarles, a suplicar!.es de rodillas 
que se dign en ir a efectuar un trabajo. Si usted necesita com­
poner una puerta, ti-rne antes que convidar a unos "palos" 
la carpintero y que enviarle un ramo de flores a !-a hija o a 
la esposa. Es usted recibido d esdeñosammte y puede tener­
se por aforbunado 5,i no le sueLtan un perro. Luégo no hay 
manera de que llegum con exactitud al tra1bajo. Siempre lo 
dejan todo "para ma.ñana" . Hoy no, porque es un día de dos 
cruces en que la iglesia no deja trahajar, o porque está de 
duelo, o porque tiene que decir un discurso en el A uxílío 
Mutuo o en el Divino Redentor, o. . . po,rque no le da la 
gana, en fin. 

Por eso, mientras aquí ,todo el mundo hace dinero, 
allá no pasamos de hacer trampas. Por eso a,quí se obtiene 
en una hora lo que allá no se consigue en un mes. Cierto que 
aquí J.e atrope,Ua a úno '1a cortesía, porque todo el mtundo 
entra con el som'brero puesto y .fumando unos tabacos for­
mida'bles. Pero le evitan a úno el mo'lestarse, y hacen luégo 
el trabajo. Que es lo que he tratado de demostrar. 

C/J.RDON!N 

D 

M. A. M A T O S C U Z M A N 

J oven heredero de apellidos ilustres, como digno nieto que es del 

Ilus tre Americano. Gentil-h ombre cabal que a leguas pregona su refi­

nada educación francesa; empecinado sport-man, temible guiador de 

au :omóviles; ha batido el record de brevedad en vertiginoso raid de 

t-\niímano a La Guaira. Echa a un lado sus dorados milloncejos 

para trabajando en City Bank hacer el indispensable apren­

dizaje práctico de la vida. Sus juveniles días discurren 

holgados entre la aristocrática Altagracia y el deli-

c ioso Paraíso. Miembro de todos los clubs ele-

gantes y presidente de la Sociedad de la 

Inmaculad a en Las M ercedes, Manuel 

Antonio es de los pocos bienaven-

turados que tienen en su 

bolsillo la seguridad 

risueña del 

po rvenir. 

v 



Los Hijos de los u¡ e f ,, 
n or1nes 

Stat10. mi camarada .híp1.co. añora el 
viejo hipódromo ... y me msptra. 

TH ECOON, Midias, Indiecito, Faskally, Monroe, 
Calixta, enmantados, sudorosos y jadeantes, a 

paso de brida, trotan por la carretera de Sabana 
Grande. Triunfantes, unos; los otros en derrota, eran 
los primero purasangre que movían sus ágiles y 
acompasados remos en tierras venezolanas; a'llá por 
los años de gracia de 1897 ... 

Cadena , piloteando al invrncihle criollo Venced0··, 
colocaba siempre la divisa tricolor del Héroe del Deber en 
la mda, y pasábala triunfante con el negro potro enjaezado 
de espumas, cabe sus bravos contendores "Borinquen" "D' 
A '' '~S , '' ''R l' " rtagnan , angna y ompe meas ... 

Era entonces Juez de salida el cabezón Landaeta, 
quien sin la sociedad de "starting-gate", fusta en mano, dió 
carreras preciosas, arreando cien metros atrás del hectóme­
tro de comienzo a los jockeys y equinos. 

A la derniere los "Inconformes", d esafiaron la empol­
vada Carretera del Este con sus impecables "chaquets", sus 
pantalones a rayas inglesas, sus gemelos terceados y sus 
sombreros altos signados con e'l título de "o~ho reflejos". 

¡ Aquellos Smarts, Snobs, Chics, Flirteadores, mano 
eoguantada, con donosura ducal, sabían abatir las chisteras 
a los pies de las grandes damas de la época, época que bi-en 
pued e marcarse: La Edad de Oro de la E•legancia Venezo­
lana ... 

La viva nota primaveral de una gardrnia 
sembrada rn la solapa, e1l fino y albo pañu f'lo 
de batista quintaesenciado con un discreto aro­

ma y asoma do al bolsillo, envolvían a quien es los 
lucían en una atmós fera sutil de donjuanismo varo­
nil y galante, ajena a tufos alcohBlicos y ni,cotines­
cos, que más no ha de volver. . . porque cayó en 
derrota. 

-¿ Pero, te has metido a "leader" d e algún 
partido atrasado?, me interrumpe Statio. 

Olvidabn que estaba en compañía de tan 
grato camarada, hijo de aquel grande hombre lla­
mado d G -,;1cra l Crespo, el primer propulsor det 

L:pismo en Vemzuela. 
Respóndole: - La culpa no es mía ; tú comenzaste 

plañiderescamente llorando los días del de Sabana Grande, 
y yo, que entonces era un chiquillo temperador de ese bur­
go, dime a recordar lo no olvidado de ese ayer florido, y al 
hacer la comparación con lo actual, se me sa'lió esta mes.e­
mana. 

No te aflijas, Sta,tio, el siglo avanza, y todos los tiem­
pos han sido los mismos. Reou erda que el tieJlllPO no pasa, 
quien pasa es Úno. Y lo que hoy tú y yo deplo11amos creyén­
dolo absurdo, también los deploraron nu estros padres y nue s­
tros abuelos; que cada quien cree que "su época" fué la 
Ú'!lica. Y a lo dijo d poeta: Todo tiempo pasado fué mejor. 

Para fos "oucarachones" de hoy día la vida no es más 
ni menos galante que para los "saltones" y "sigüises" ante­
riores, ni para nosotros que pertenecimos a1l curso de "Los 
Bregadores" y de los "Pichús", hijos a su vez de la cadena 
qu,e comenzó con los "lncrnnform·es", "smarts", "snobs", 
"chics" y "flirteadores". 

La mujer actual no siente la falta de caballerosidad 
del hombre porque nació en el siglo de la falta d e caballe­
rosidad. El momento histórico del mundo se distingue por 
su adaptación faciHsima a todo lo nuevo. Estamos siempre de 
espera, y lo último que va llegando es lo "snob" para todo 
iér que quiera sacar partido a la vida. Quedarse atrás es des­
en,granarse, y pasar los días de este corto "abono" llamado 
vida en su asiento incómodo. 

Y aquellos homibres, a fuer de cultos y bien nacidos, 
sirvimon de lacayos y palafrenes a las mujeres de tal dinas­
tía del "savoir vivre" al descender de ms carnuajes, y ape­
nas dos dedos enguantados, en ademanes de minué, toca­
ban las finas cabritillas que envolvían coo voluptuosidad los 
torneados brazos de las madres de hoy día ... ! 

La ,disoluta Moda d~bujaba en rasgos de cortes reales 
confecciones femeninas muy dignas de la tal'la de aquellas 
Hermosas, de figuras estatuarias, altas y audaces, capaces a 
desafiar una cauda de muchos pasos. Figuras que en n,uiestros 
sailones, en el "balancé" de oue.drillas y lanceros, sugestiona­
ban a los galanes, ·a tal punto de prosternarlos demasiado, al 
olvidar el concepto académico del baile, y compelidos para 
pleitesía hecha de todo corazón de un modo sincero y caba­
lleresco. 

La época se fué, los bailes se fueron, los hombres se 
acaharon ... y llegó el siglo XX, el de las igualdades ate­
rradoras. Ni e,l hombre respeta a 'la mujer n.i se respeta a sí 
mismo. . . ¿ De quién la culpa? ¿ Del americanismo ... ? 
¿ Del coosecuencial socia lismo corolario d e la Gran Guerra? 
Es lo cierto que el l,ibro, enantes indispensable como la D oc­
trina Cristiana, llamado Urbanidad, ni se aprende en los li­
ceos ni se ~uiarda en las bibliotecas. 

CHARLAS f/Y f L 

LO!'IGCHAl1PS CARAQUEÑO 

La época ocia] actual, sede d el Jazz y del F ox, tien­
de a un a masculinización del sexo femenino, y a una "ano­
nimización del sexc llamado barbudo, (por una ironía para 
la depilación moderna que no gasta ningún apéndice capilar). 

N esotros, querido am.igo Statio, si queremos pasarla de 
"gallos bien", ( que ya sería demasiado signarnos de "po­
llos bien"), dejemos esas vejeces del "Chapeau-forme", de 
la "guitarra grande" y otros atributos de los días en que tú 
fuistes el "enfant-gatée" de Santa Inés, y al igual de muchos 
de los "Inconformes" que exornan los grabados d'aquestas 
notas, cin:ibremos nuestras columnas vertebrales en un esguin­
ce armórnco para corear los himnos de Moda "El Betún" y 
"El Pagaré" . . . con un traje ligero de "pambiche" inadap• 
table a la hora ... de nuestra época gallarda ya enterrada en 
el panteón del pasado ... ! 

Si algun a vez la diste, por las negras y las blancas, 
ponle música de fox al "cantábile" español a la "inconfor­
midad" humana: 

Me enamoré de la nielJe 
porque tenía calor, 
luégo lJino el invierno 
.Y me enamoré del sol! 

EL ARQUITECTO POETA. 

Luna de Enero. 



lnualorabl e 

junto con su apostólica bendición, al Excelen ­
tísimo señor doctor Pazos Varela. El ilustre 
Embajador peruano quiso, antes de regresar a 
su Patria, demostrar su amistad y gratitud a la 
muy distinguida dama caraqueña Doña Cecilia 
Elizondo de Herrera Mendoza y generosamente 
se despojó de la extraordinaria joya para reg~­
lársela y así patentizar el inquebrantable aprec10 
y hondo afecto que sus bondades supieron ins­
pirarle durante su permanencia en la cuna del 
Libertador. Doña Cecilia Elizondo de Herrera 
Mendoza no puso reparo alguno en permiti r 
que hiciéramos estas fotografías, exclusivas para 
EuTE, y por tal deferencia le significarnos 

nuestras gracias, 

( F otos Avilán) 

Jo l] 
• a p on f 1c1a 

He aquí una joya de valor inest1mabl , tanto 
material como espiritual y ar tís ti co. Se trata d e 
una rica alhaja pontificia, que formó parte d e 
la estola de Su Santidad Benedicto XV: una 
cruz de límpidos granates engarzados en oro de 
subidos quil ates, oro an ti guo trabajado con la 
paciencia y el pri mor de los auri f ab ri stas del 
R enacimiento italiano, a lgo que hace evocar las 
custodias y los cálices y los anillos prelaticios, 
inmortales por la suma maes tría, que grabara 
maravillosamente el atrabiliario Benvenuto Ce­
llini, e l artífice mimado de Papas y R eyes. Esta 
suntuaria prenda ca tó! ica contiene una redomita 
en el centro y allí un fragmento de la verda1era 
C ruz en que fué crucificado N. S . J esucristo . 
Su Santidad Benedicto XV donó esta joya, 

El H o q a r d 

En es tos si mpá ticos grupos aparece nuestro querido co lega el 
señor Antonio R eyes, Direc tor de la Revista Perfiles, acompa­
ñado de su gentil esposa Alicia Andrade de R eyes y sus h1ios 
los niños Antonio y Eulalia. Antoñtto ~ eyes Andrade es_ un 
precoz personaje al que seducen los peligros de 11;'- domestica­
ción de fi eras; él ha hecho dócil a "Togo",_,g1gante _perro 
lobo. ''Togo" se encanta en la afectuosa compania de V 1cente 
Ignacio Andrade G ómez, L ourdes So_sa Andrade ! de su pre­
dilecto amiguito Antonio R eyes Junior. He aqu1 un par_ de 

que se quieren como hermanos : Lourdes Sosa y T onito primos 
Reyes. 

e u n e o 1 e q a 



m A e u T o R I o 
Nos gusta Macuto, como a todo,, en cierta época del año, la presente, 
Se_ pasan muy buenos días en el balneario, a precio relativamente 

d
~odtcob. El agua salada es muy saludable, grata la temperatura de 

1c1em re enero y febrero S b • • b ]] d • L ' . _ • 0 ran pa1saJes e os e mar y tierra. 
a abu~danc,a ?e lmdas temporadistas es el atractivo cumbre. Se 

h_acen faciles amistades cordiales y el chisporroteo de miradas y son-
risas prende la fogata ef' d ] ' fl • E • , _ 1mera e a gun ,rt. ntre nuestros me1ores 
dmaleurs fotograf1cos sobresale don Carlos Ramón Y anes amigo 

eferente de _ ELITE, a quien_ debemos esta pintoresca página' y otras 
vanas, todas de pnmera, que tenemos en capilla. 

Rodolfo, 

labios crueles ... 

"Ven Rodol fo, ven por Dios . .. " así cantan y sus­

piran el ochenta y ocho por ciento de nuestras ni­

ñitas cinematográficas al ver o al recordar la apo­

línea, marean te y cimbreña figura de Rodol fo 

Valentino, cuya belleza no tiene peros ni lunares. 

Es pluscuamperfecto, fascinador, masajista y elec­

trocutador. En el mundo entero las mujeres tienen 

fanatismo por Valentino; a él le llegan diariamente 

centenares de cartas fechadas en los más distantes 

y distintos pueblos. Necesita de ese incienso para 

que funcionen a gusto sus pulmones de Narciso. 

Queremos dar un mínimo motivo de envidia a mu­

chas de nuestras lectoras. Este beso que con sus 

crueles labios embrujados le da a su esposa Ro­

dolfo Valentino, es la suprema despedida cuando 

hizo su último viaje a Europa. La consorte de Ro­

dolfo se llama Winifred Hudnut, y aquí la vemos 

a su llegada a New York, procedente de Holly­

wood. Ultimamente se ha hablado de divorcio, pero 

nada opinamos hasta que la verdad sea tan clara y 

ardiente como la luz solar, 



o R F E o l n u l s l B L E E n E L 

El snobismo, la novelería, ei ai-án desmedido de lo 
nuevo es un vicio, un defecto o una semi-virtud uni­
versal. Las naciones más añejas y respetables del 
orbe,-lnglaterra la pudibunda, por ejemplo,-está~ 
descentradas, descontroladas con las brujerías cuasi 
inverosímiles del yanqui Thomas Edison y del ita-
1 iano Guillermo Marconi. La última voz de los 
mven os científicos, suerte de maravilla de las 
maravillas, es la radiotelefonía, que dejó enano al 
T. S. H, su herm'.lno de pilas ... Todos quieren 
tener su aparatico en casa y gozar honesta Y am­
pliamente de conciertos, recitales poéticos, conferen­
cias laboristas, mee lings bolseviques, monólogos de 
Saavedra, tangos argentinos, oraciones fúnebres y 
toda clase de ruidos apreciables e interesantes. En 
la Gran Bretaña hay sin duda verdadero amor a 
los animales. No obstante su aspecto glacial Y sus 
tradiciones frígidas, los albinos hijos de Albión, 
saben amar a l prójimo, a la mujer del vecino, _Y 
todavía les sobra afecto para darle su buena dosis 
de halago a los animales, fieros o no, al fin Y a l 
cabo nuestro, hermanitos, según el seráfico _San 
Francisco de Asís. El 3 de octubre, ayer cas i, se 
organizó en el famoso Jardín Zoológico de Lon1res, 
la metrópoli de los humos y las neblinas, un vanado 
concierto para solaz y regodeo de los pensionados. 

J.. 

2 o o L o q I 

Nuestro corresponsal en L 'Jnclres obtuvo privi legio 
exclusivo, a fu erza de marramucias y de libras es­
terlinas, para fotcgraf iar a un lobo, un león pai­
sano del Kaiser Man<'lik, una hiena, y al m ás raro 
y valioso ejemplar que enric- u·~ce al Parque londi­
nense: "El :>ájaro c-u ~ ,·ínº' f/. ': •• , i 1c~ass, l'oi­
seau qui ril ,-somos políglo'os), plumífero pescador 
de Australia. Vedlos tan sonreídos y embelesados 
oyendo ·[os gorgoritos de Fleta y las bravatas de 
Abd-el-Krim. Entre los numerosos huéspedes del 
Zoológico se promovieron respecto a la telefonía sm 
alambres rugientes y hórridas con'umelias. No es 
posible ponerlos de acuerdo acerca del origen y 
u tilidad ele! invento marconiano, pues no son escasos 
los que opinan que se tra ta de carolos de encanta­
miento o supercherías d e titiriteros; el caso es que 
las audiciones les encantan sobremanera y que en 
masa han renunciado a sus ambiciones de retorno al 
Africa natal y remota, por conceptuarla calurosa. 
incómoda y nada armónica. En el centro pueden ver­
se los aoaratos de radiote lefonía y al bachiller co­
misionad.o oara divertir a las fieras ( como es uso 
inmemorial ·entre los hombres libres) con pan y circo, 
con lo oue todos los animales, hasta los más nobles 
y bravío.s, se han trocado en mansos osos de fe:ia ... 

e o L o n o I n E n s E 



N OUELERIAS PINTORESCAS 

El buen periódico diario "El Mun­
do", habanero, abrió un concurso 
popular para la proclamación de 
la cubana más bonita o la Reina de 
las bellezas, y resultó electa por 
abrumadora mayoría la aristocrática 
señorita Loynaz del Castillo, per-

teneciente a una vieia y rica familia de la Haba­
na. : : H elena F ord, ~famada actriz, obtuvo no 
há mu cho insólito éxito en "Nuestro más querido 
enemigo", romance musical de la revolución nor­
teamericana, estrenado en e l Knickerbocker Thea ­
tre. : : En la época es así. Estamos más que 
convencidos de que el mundo está perfectamente 
organizado. Todo intento de mejoramiento es inú­
til. Esta foto es muy decidora, habla más que 
media docena de comadres y beatas: la señora 
apretando las cin tas del co rsé a su marido ... 
Ella, en el hogar, es quien manda y aprieta, 

L J B o L u s T 

PAR/'. ·EL 1 TE 

Carla a "Policlinela" 

I .'-/COUN ITA y SIS DT'DA LISIJA ••POLICHI.'.'EL.\": 

SO LA CO.\:OZCO, l'EHO SOY COLEGA IJE l "STED, 

Y .l'l 'EH J.'-/UEXJO Y <, l"HTO C'RO'>ICH. ERJL HE\'J,:LA, 

"i'O LJC'JJI NE LA ", Ql'IJ-:HO J>EfJIHLE l".'.\i"A .\!EHC 'ElJ. 

"M AHIO", ACJl "EL El.E<,AS'J'E :\IOZO, A.\1.\llLE Y COHDIAL, 

CJIIE ES CHOS lS'l'A llE TE;\/SIS E.\: "EL IJXI\'EHS.\L'', 

LE J'JIOl'ONE, ,, \DOHS \:-,;noL.-\'' ('OS FH.\SES L!SOXJER .\S, 

l'XA IDEA Q1·1,: ,Jl' ZGO .\Il"Y Fl' EH.\ 1.JE C .\.HllfL: 

Ql':E lL\liA l ' STED LA HESE~s\, LOS UJ.\S lJE C\HREH.\S, 

llE LOS 'l'H.\.Jlo:S CJ[ ' E POH'J' ,\ L\ P.\H'J'E \'.\HO.\"IL. 

¿No LE P.\HECE .\ l ' STED <H~E ES COS.\ :'\l:XC..\ YlST.\. 

ESTA L'\C.\Lll-'H' .\BLE l':ETICIOS DEL CROXISTA? 

i.PODHIA USTElJ DECIR, LIXDA " POLI CHL\"EL.\ '', 

QUE FCL.\XO ES EL HO:IIBR.E :\I.\S "CHIC" D.E \"E:\"EZCELA 

SI)l" QU.E SE Sl"l'USIEHA C!CE Ill"SC.\ 1:X.-\ C'OSQCIST.\? 

i.0 QU.E .EL "l'ALTO'' DE l'EHEZ ES DE ''CüC.\H.\CIIOXE S '', 

O QUE GO)l"Z.\LEZ LLE\ •. \ )ll.:Y BJEN LOS P.\.NT..\LOSES'? 

ME P.\HECE DIFICIL . .-\CASO TENGA '·.\L\RIO" 

1\ll:CIIOS THA,IES Ql"E EN LOXDRES LE HAURA CORT.\DO CRIC!,, 

DESDE EL TONO GIUS PERL.\ IL\ST.\ EL :\L\TIZ C.\:'\.UUO, 

Y ASPIRA AL C.-\:\lPEO::-/ATO DEL IXDu:IIE::-/TO "CHIC" 

Prmo LA TAL HESE~A xo SERL\. l·s DES.\STHE 

l' ,\H .\ LOS POBRES -:'llOZOS Ql"E JJE PERCH.\ EST.\X )[AL 

Y QFE COX l'HI\"ACIOXES Y PIROPOS AL S .\S IRE. 

\ ' ISTEN, A lJl"H.-\S PE:.\'.-\S. l"}; TERXO SE.\IESTH.-\L? 

u STED, GENTIL COLEG.\. SABE Ql.'E XO ES ESCASA 

LA CAX'l'lD.\J) Ql"F. GAST.\ CL-\LQl"IEH JEFE DE CASA 

E:s;- FJDIEXILE8 '.\lOD .\H Ql"E CA'>lBI.-\N C.\O.\. '.[ES: 

SI LOS L\ROXES TlEXEN Ql.E I>EHHOCHAR LO :HIS'.10 

!' .\H .\ S.\LIR DECE:\"TE'>, IRIDIOS .\L ABIS'.\IO. 

O. C0'.10 lHCE EL l'l.EHLO. "P.\H. \RE.\I OS LOS PIES", 

Pon mos. "POLICIJINELA". POR CARIDAD. RESIST.\: 

DELE (' .\: .\ EXCrSA :\ "'.L\RlO '" CON sr INGE:'\'IO Sl.TIL. 

l'ORQl"E SI l'STEJ) ACC'EDE. POH llrJEDO .-\ srr REYISTA. 

YO )1() Yf' ELYO .\L Hll'ODR0:110 XI .-\ TIROS DF. F1'SIL. 

JOB Pll\1. 

D 

Los dnc 1ures y coro11eles Seija, Cook y J;;statio Crespo, arquitectos , ~nn­
lonida ,, desmienten con su garbo y su prestancia el pesimismo dcs;slr;so 

de J olii to. l':statio y Seijas son irreductibles guardianes del decoro ele la 
clás ica elegancia, del esbelto dandysmo de los caraquenses. Nadie nunca 
llevó con el donaire de ellos la tortura del pumpá y la tiranía de las 
_ou,tnrras gi·a11des, sin que por eso aspiren a que los cataloguen en el 

abundante martirologio cristi:rno. E;llós son así ... -/V. de fa R. 

R A o o 



CARLOTA CODECIDO TRAVIESO 

MARCAR/TA ABASCAL ALVAREZ 

1 

V-

ARMANDO TRAVIESO PAUL 

ALFONSO SOBA LV AR.RO ROJAS 

De las Tribunas a lc1. Pista ... 

Primera Carrera.-Distancia 1.200 metros, Retirados Aragua JI y 
Elite. Salida buena . Puntea Garcita , que llega de primera fácilmen­
te. De segunda legó Princesita, que corrió muy bien, pero no pudo 
con Garcita. De tercero llegó San Jacinto. Tiempo oficial: 85 segun­
dos. Jockeys ganadores : Cha rito y La Cruz. 

Segunda carrera.-Distancia 1.600 metros. Salida mala. El favo ­
rito Perfiles salió de primero y llegó también. De segundo y terce ro 
llegaron respec tivamente Puri y Glimpse. Billiken se quedó en la raya. 
Tiempo: 108-215 segundos. Jockeys ganadores: La Cruz y Duncan. 

Tercera carrera .- Distancia 1.300 metros. En una salida en falso 
Nenita le dió casi dos vueltas a la pista sin que su jockey lograra 
sofrenarla. Salida mala . Moon toma la punta seguido d e Renteria . 
En la recta Bolide pasa a Renteria y llega medio cuerpo despu és de 
Moon, que corrió muy bien. Merino se quedó en la raya . Tiempo: 
85-215 segundos. Jockeys triunfadores: La Cruz y T rotman. 

Cuarta carre ra. - Distancia 1.900 metros. Retirados Carabobo, 
Billiken, Cabourg y Bolide. Salida regular. Toma la punta Baladrón 
pero inmedia tamente es pasado por Merino, a quien logran pasar Ba­
ladrón y Cephale, que entaban la carrera. Tiempo : 126-315. Jockeys 
ganadores: ~uarema y Mountain. Jockey de Merino: Cordero. 

Las Carreras del Domingo 10 

Qu inta car re ra .- Distancia 1.100 metros. Re­
tir ad os P ol len y Philander. Salida regular. To­
ma la delantera Urama seguido de Diecinueve, 
que es pasado en la meta por La Tiranita que 
ll egó de segunda. Tiempo 74 segundos. Jockeys 
de l triunfo: Ch a rito y Quiroga. 

TERRY ]R. 

La Junta Directiva de las carreras ha deci ­
dido priva rnos de ellas durante tres domingo,. 
E s quizás una medida muy buena para que des­
cansen los caballos, pero para las ca raqueñas 
q ue co nside ran la vida diaria como un descanso 
perenne, no es del todo feliz. Lo único que s·i 
tendrá q ue hacer para no aburrirse demasiado 
será pasar el día en los alrededores de Caracas: 
Macuto, Los T eques, Los Chorros . No hay que 
creer, naturalmente, que a mitad de camino se 
encont rará Úno al T rianon Palace de Versailles 
o a la Pomme d'api de St. Germain. Nos 
quedan muchos años todavía para comer rústica­
mente en medio de una arboleda sin más a lfom­
bra que la que bondadosamente ha tendido la na• 
turaleza sobre nuestro suelo, y beber agua salida 
directamente de un peñón ... sin máquinas de em• 
botellar como en Vichy o Evian. Seamos bohe­
mios por un día y aprovechemos nuestro clima 
ideal que estarán envid iando los europeos. junto 
a sus chimeneas, muertos de frío! 

Sobre las toi le ttes del dom ingo pasado de carreras, no podré de­
cir mucho , pues el Hipódromo se vió menos favorecido por el ele­
mento chic que los días anteriores. Sin embargo, no me será posible 
omitir en mi crónica el vestido cyclamen, muy elegante, que tenía 
una joven casada de nuestra "haute societé". Una muchacha de las 
nuestras más "en vague" es taba de lil a con un sombrero morado: con­
junto que aunque visto causa siempre buena impresión. Varios trajes 
de crépe de chine "imprimés" me gustaron por sencillos y por la 
tendencia muy decidida hacia las faldas anchas. Vi un vestido muy 
original de organdí , de "style" bordado de enormes rosas "art nou­
veau". Los "chemisiers" de ' 'allure" sport tan marcada, están intro ­
duciéndose con ra pidez. Habían dos encantadores: color "péche" y 
"bleu lavande". 

Estoy segura que las toil e ttes que se preparan para el siete de 
febrero, son "du derni er cri". Con esa promesa de alegría para los 
ojos de los del sexo feo, y la actividad tan fem enina de las :nujere1 
haciendo ''shopping'', parecerán muy cortos los días de descanso . . 
Así lo deseo . 

POLICHINELA . 



DEL JETWO 

Exposición Anual del Gobernador 
El señor general Rafael María V el asco B., probo Gobernador del Distrito Federal, presentó en sesión solemne del Ilustre Concejo Muni­
cipal, a las 4 y 30 de la tarde del día 13, la Exposición de los acto~ económico-administrntivos de su primer año de Gobierno, todos los 
cuales han redundado en efectivo e inmediato provecho de la colect1v1dad, que sabe apreciar en el general Velasco sus excelentes dotes de 
Magistrado sereno, justiciero y progresista. El trascendental acto cívico revistió _gran seriedad y la Cuent~ del Goberna~or fué me~ecidamenle 
aprobada y aplaudida. En esta fotografía figuran el general Velasco, a~o~panado del doctor Carlos Siso, su Secretano d~ Gobierno, y del 
doctor Rada Presidente de la Municipalidad. EuTE expresa sus felic1tac1ones al general Velasco, por el doble mollvo de la •Expo-

, sición y por haber cumplido el 14 el primer año al frente de la Primera Magistratura del Distrito . 

La Reuista .. Uenezue la,, 
Nuestro apreciado colega la R evista quincenal "Venezuela", fundada y dirigida por 
Mario García Arocha, ha cumplido dos años de culta y fecunda periodicidad, 
durante los cuales ha sabido captarse la admiración d el público ilustrado y cobrado 
vigorosa jerarquía periodística. Mario García Arocha pertenece a la más moderna 
gene.ración de intelectuales venezolanos y como periodista (joven, dinámico, tal en ­
toso) es de los de vanguardia. Sus credenciales son muchas e indiscutibles: fundar 
una Revista y llevarla paso a paso, con decoro y entusiasmo, a gran altura, no es 
empresa de improvisados. Mario García Arocha nació periodista y obedeciendo su 
fervorosa vocación al periodismo se ha consagrado con toda la noble energía d e su 
voluntad y los honrados vuelos de su lozana inteligencia . Cronista distinguido, es­
pecializado con acierto en el comentario deportivo, social y elegante, su firma es 
la más autorizada y celebrada. Sus apostillas son breves como su rúbrica: Mario, 
que resulta inconfundible y admirable. "Venezuela" marcha hacia adelante y le 
aguardan sonoros éxitos. Mario García, su Director, 'no gusta de sestear en sus 
laureles, y el señor Masiá en la Admin·istración ee:¡uivale a ·• r'bbusla eficacia. Con 

verdadero cariño nos alegramos de la nueva jornada de "Venezuela". 

Inauqurac 
, 

1 O n e n e a b o Blanco 

La mañana Jel dominen pasado se efectuó la inauguranón Je la Cscu,•la Je Artes y Of1c1os in•talada en el Leprocomio Je 
Cabo Blanco por el doctor A. Benche trit, Médico y Admin1stra~or Je las L"proserías dt la R p.161:ca, al cual prcs:a muníf1co 
apoyo el B enemér i'.o General Gómez. Presidió la inauguración y bendijo la Escuela Monseñor Rmcón González, Arzobispo de 

Venezuela. acompañado por el Padre Aranaga y del Padre Pedro José lbáñez, Capellán del Asilo . Asis'.ie ron num ~rosas per­
sonalidades, entre ellas el Ministro de España, ilustrados médicos, es· udiantes de medicina y representantes de la Pren'a. El señor 
García Lezama, de la redacción de " El Universal ", dijo el discurso inaurrural; después hablaron el sc:-or T omás Sarmiento . Y 

dos inteligen tes enfermos, para dar gracias al doctor B~nche trit por sus abnegados cuidados. Al regreso a Caracas los invitados 
fu e ron finamente obsequiados en el hogar del doctor Benchetri:, cuya altruista obra apreciamos en toda su magnitud. 

(Foto~ Avilán) 
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AL GL" ' A ,·,z atr.::Yim2 y , afirmar 
la po a aptitud demostrada n es­

to pueblos d Hi -panoamérica para el 
culti\'o de las art::- plásticas, por la p:i­
maria razón de que norntro somos p ·· ó­
digos parlanchines, eficaces generaliza­
dore y teórico· de vu elo. P ero en lle­
gando el momento de concertar conoci­
mi ento · y dicacia para la par tí ulari­
zación, fracasamos. Cuando se trata del 
lirismo diluído, del nefelibatismo auri­
auroral. del Ímpetu quijote co, ahí d e 
nu e tros trit:nfos. Pero que paciencia y 
urna d e conocioientos se requieran y 

junto con ellos consagración d evota a 
una labor, y ya t~ndremos ante nosotros 
el e!'-pectro esp~ILznante del fracaso. 

Las artes plásti cas toleran menos que 
la otras esa facu ltad de la improvisa­
ción que P.os caracteriz.a; más estrictas 
y concretas no admiten ellas las martin­
gal as efectistas d ; la vacuidad, sin ex­
ponerse al ridícu lo aniquilador. Al pa­
so qu e en literatura la resonancia ano­
dina y las flor cciHas inodoras, pas an 
por autoo ti ::aJ r.a:izacion es .. . 

----
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Rütv\ULO yAl..l..EyOS 

LA NUtUA BRA Ot 

E.o enezuela, rn medio a Lanla 
prodigalidad de clebridades fáciles y 
deleznables, nos t n on l1 a mos conq ue ni 

siq uie ra cxisL un a reputación delezna­
bl y fá 1! d e v rdad ero noveli sta . Ver­
dad esa qu,2 acentuaba para mi escepti­
cismo su reino asolador hasta que cayó 
u1 mi - manos un libro que se titulaba 
.. El Ultimo Solar". Allí aparecía con 
evidencia contundente Lrazado de mano 
maestra un probl ema nacion al. Creí 
desde entonces cn las fac ultad es d e no­
velador d e Rómulo Gal'legos y mi 
creencia se acaba de ac . nlu ar con la 
lectura de "La Trepadora", donde 
camp;:a un criollismo d e tan buena ley 
que no parece cridllismo, en cuanto se­
mejante palabra encierra d e tendencia 
es trecha d e chabacanismo y otras fallas 
lamentables. Como lo es, entre estas úl­
tima s, el abuso d e la d escripción de los 
paisa jes, mam era cómo se qui ere cubrir 
con garlas tropicales la pobreza del 
asunto. 

'·La Trepadora" no encierra co-

Y la novda participa rn cuanto a la creació,1 de per­
sonajes-su único punto principal-de toda la dificultad 
particularizadora de las artes plásticas. Escultor sutil de al­
mas rn la entraña del mármol ideal de la 

mo "El Ultimo Salar" un problema ve-
1nezolano d e angustia y d e dolor. El autor habla de su opti­
mismo en este libro. Y o me he tropezado, en efecto, con e'[ 
optimismo de estas páginas, pero no cómo quien se encuentra 

con un diamante maravilloso o se deslum­
bra ante una meridiana fu,l,guración solar, palabra, la pluma del nove.lista es el ins-

trumento que más s-e asemeja al cincel, en-
tre todas las demás herramientas o'límpi-
cas de los artistas. E.JI autor de teatro se 
ayuda de otros elementos y cuenta con !os 
auxilios de una técnica especial y la cola­
boración de los actores. El novelista ha d e 
crear figuras vivientes animando las pala­
bra y haciendo vibrar y disponerse acom­
pasadas líneas uniformes de letricas n e­
gras. ¡ Ahí del poder creador! 

En Hispanoamérica hemos dado a la 
cultura buen contingente de poetas, de es­
critores, de pintores, porqu,e todas esas ac­
tividades toleran y hasta reclaman como 
esencial elemento de éxito pasajero, el efec­
tivismo vacuo. Pero de nov-elistas y escul -
tores andamos indigentes, ya que el már­
mol y la novela no pueden alardear de 
potentes. sino por su grandeza soberana sm 
confituras y miriñaques superpuestos. 

ROMULO GALLEGOS 

LA TREPADORA 
· NOVELA 

C..ORACil;& "CM>:ilV 
1" M~W :Jl'lf'~ 

sino mejor y más consoladoramente como 
qui :n aspira un sutiI zumo reconfortante ... 

Los personajes son potentes en sus ma-
nifestaciones, no porque todos sean ejem­
plares de fuerza espiritual, sino por la ma­
nera como re-saltan, Aunque he de confesar 
que e'l autor se vale d e la pintura de la 
fortaleza de carácter para ddinear con vi­
gor a un personaje. Es un recurso. 

Nos ,libra d autor de esa pesadiNa 
descriptiva d e nubes, árboles y ríos, que 
son los elementos principales d e la Mama­
da e.n Venezuela, la•bor áurea de estilo. 
Pero esto se prestaría a consideraciones 
que me aJ.ejarían muy mucho de mi actual 
propósito de acopiar mis ahorrillos de entu­
siasmo para recomendar a -los 1-ectores de 
ELITE la lectura de "La Trepadora". 

A guslín A V ELEDO U RBAN E] A. 

L A e A T E D R A L 
P d r a R a LÍ I Carr as ouel y 1./ a lvcrde 

LA Gat dra l hacía un tr azo sombrío en la oscura noche sin 
luna, sim el so rtil eg io de la ,luz blanca sid eral ... L as 

ruinas n la noch e d e fobrero tmían un suave -encanto me­
lancólico , la tri steza d e los tiempos mu ertos llenos de ,evoca­
ciones y de remembranza. 

L a ciudad pa recía muer­
ta; sólo Uf! gran viento d el 
norte hacía ulular los pinares , 
silbaba entre la d esolación d e 
los ruinosos edificios y se fil­
tra ba por los ventanales de ro­
tos vitrales cantando la dolo­
rosa, balada d e los vientos d el 
Norte : miseria y ni eve. Las 
mamos s,e agrietan y en la casa 
d el pobre el frío s1u,rge con su 
cortejo d e inquina y de impie­
dad; no hay 1leña en el llar y 
los pequeñuelos tosen comvul­
samente, ateridos en sus pobres 
ropas, mientras el ci erzo afu.e­
ra ventea y par,ece gemir en los 
parqu es grises e invernales. 

-¿ R ecmrdas, Cregor? 
-pregunta mi compañero a 
vrnestro guía, un bravo mucha­
cho ,que luce en su pecho ple­
tórico la Legioo de Honor y 
tiene un brazo tronchado; y el 
viento ha,ce oscilar la manga 
vacía como un sarcasmo de 
m¡uierte para aq uella recia Ju­
ventud inutilizada. 

d el pueblo se daba el gusto d e humillarlo en todas las oca­
siones; a mí me inspiraba u'lla gran pi edad y un gran d espre ­
cio ... Era d elgado, rubio, d e ojos d e un color ind efinido; 
el burdo chaqu ' tÓn de soldado le restaba prestigio a su es-

cuálida figura de maniquí; 
una noche d e combate en la 
cual la d esgracia nos rozó con 
rn beso de sangre y d e horror, 
caí'mos presos ; más hubiera 
v1a !ido la muerte; Gregor per­
dió un brazo, y yo venturosa­
mente salvé de la amputación 
mi mano derecha chamuscada 
y ro ta por el casco de Uf! obús. 

Mi compañero cesó de 
habla r, señalándonos un hori­
zo"1 te lejano que adivina en la 
noche oscura, y dice: 

-Sí, señor ,-repuso e'! 
guía,-hacía aquella noche un 
gran frío, pero tení,amos una 
lumbre en el pecho que nos 
da'ba fuerzas para poder cami­
nar entre la humedad d e los 
extemos pantanos palúdicos y 
trai•dores; eil agua nos Llegaba 
a la rodilla pero el odio nos 
ahogaba. 

ARMANDO ZULOAGA BLANCO 

-Allí fué donde termi­
naron nuestras marchas forza­
das sufriendo hambre y frío y 
nu :stros pechos lle'Ilos d e l'.fl 

odio impotente e mm ~mo; 
vEÍamos caer a nuestros com­
pañeros mo-ribundos y seguí a­
mos entre los campos agrieta­
dos por los obuses y sembrados 
d e cadáveres; muchas veces 
cerré los ojos al ver entre los 
escombros de un poblado una 
cabEza c-e rcenada, con una he­
rida que le rasgaba la boca y 
le daba un mueca burlesca y 
sangrienta. . . Recuerdo que 
la noche era sombría y entre el 
estruendo de la fusilería había 
un grito máximo, run lamento 
de dolor y de muerte. 

Este que véis aquí ... es un muchacho de buena cepa: nie lo de 
don Eduardo Blanco, hombre es ta tuario, q ue hizo la epopeya 
de la Palria con "Venezuela H eroica"; su padre, don Carlos 
Zuloaga , hizo el poema de la vida: acumuló una fortuna por 
el trabajo, amó el arte y fundó un hogar, blasón de Caracas. 
Cuanto a este chico, Armando Zuloaga, su biografía no está 
ya en blanco: estudia Derecho y escribe este cuento, que 

tiene garra. 

-Reims s-e defendía con 
heroísmo; del antiguo bosque 
de los suavos no quedaba sino 

-Monterin,e,--evocó mi compañero,- fué un héroe, 
quizás un suicida_ 

El guía asintió tristemente; ,pareCÍ'an sus ojos recorr-er 
de muevo las fila s interminables de prisioneros y ver en la no­
che sur.gir les trágico s destel'los que despedían las hogueras 
d,e los pueiblos incendiados. Y mi compañero comenzó a re­
ferirme aquella a ventura de horror, anónima trngedia de la 
gran guerra: 

--El se110r de Monteriine, creo que era marqués, nun­
ca fué un hravo; le pesaba mucho el fusil en las noches in­
t,e rminables de combate y antes de ir 1a la carga en los mo­
mentcs de angustia y de presentimientos, temblaba como un 
cobarde __ . En los combates fo he visto desfallece·r entre 
la sangre y ses ojos se llenalban de 'lágrimas . Era la burla 
de,! regimiento, donde se cri~i'Ca'ba su debilidad, y el hombre 

un extraño cemmterio sin cru­
ces, pero con hue sos, que aparecían blancos y dispersos a 
la ,luz de los relámpagos; las encinas seculares ya no existen; 
desgajadas, sus troncos centenarios d e~ trozados y la metralla 
implacable prende hogueras y si-embra muerte en la llanura 
y el cañón time t.:n alaTido de horror y su eco se pi erde en 
las ilomas que hacern sombras a lo lejos. 

-Nos hici ero n parar en fila; éramos muchos, a pesar 
de los que habían cardo rn la larga peregrinación por la s 
tierras áridas y desoladas como yermos. 

El marquesita estaba a mi lado, d ::mamente pálido; no 
sé si sol-lozaiba o el ruido que yo oía era el castañeteo de sus 
dientes; a su lado estaba un a·ldeano de Provenza, rojo, agi­
gan.tado, que aun en el horror de nuestra miseria se po<lfo 
reír deil 1pobre Monterine. De pronto, haci1a, Reims, hubo una 
gran llama,rada que abarcó todo el cielo, una llamarada qu ~ 
11.1,lulaba trágicamente en l,a noche de desolación, ·llamas con-
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Ligero, bello y elegante romo una bombonera. 
~n París romo en new YorR y roraras, es el 
¡uguete preoilerto ae las granees aamas aristo­
crática:::;. 
La mejor rreaenrial para una señorita ael gran 
muna □. 

Tan aeliraao y lu¡oso romo auraoero y útii. 
no se concibe una Reina ael Volante sino en· 
tronizaaa en un PEU6EOT. 
Recompensa en confort y fruición lo moaeraoo 
ae su precio. 
no tenerlo es arriesgarse a ser justamente 
aesaeñaaas, 

~~lof/J-fól/J(1j{/.)-~~~n.DJA.n.n,r».n.n.n. n.n. 
.., '<' '<I '<IVJ'V'<IVJ'~ ~~~ 

o e T u R /Y A L 
LSPE.C!AL PARA "fl/ T l" 

NUN ' A podría olvidarme de aquellas veladas celebradas 
a la luz exigua de un quinqué, e'll el corredor destarta­

lado de una casa de campo, donde el viento se fiiltraba con 
un rumor macabro y legrndario: los árboles se desdibujaban 
en la sombra, mintirndo extraños conlornos de duendes y de 
Lrasgos; el croar de las ranas estridrnte y monótono, alt er­
naba con el isócrono ruido de las oscilaciones del péndulo ... 
y hasta mi corazón parecía a veces co111tagiarse de aquel vai­
vén abrumador. 

Invariable el programa de las noches campestres cuyo 
recuerdo co111servo intacto en mi memoria: primero las bendi­
ciones de la abuela c.ay,e121d-0 sobre las cabezas inclinadas, 
semejanle a la rama del árbol cuando la oprime una banda­
da de palomas; luégo el recreo, el jolgorio de la fa111ta sía, 
halagada por la comeja popular hábilmente combinada en 
la imaginación del labriego; por último, el lento musitar de 
las oraciones de la noche, que rep etían todos los co'l'lcurrrn­
tes con voz soñolienta y resignada. 

Amable descuido aquel en el cual 1110s congregábamos, 
sin preeminencia de sitio, en el olvido de toda jerarquía, y 
así al lado de la altiva dueña de la casa, acomodábase la des­
mañada servidiumibre. Y o costumbraba volverme de cara al 
cielo, ligeramete reclinada la cabeza, sobre las tibias faldas 
de una moza lozaa1a y opulenta. 

Y era mi al,egría máxima seguir con los ojos estupe­
factos la trayectoria de las estrellas errantes, cuyo rápido des­
¡Drendimiento me hacía evocar el de las e pigas tronchadas 
por la hoz. Eran aquellas, q10ches de IUID. encanto ilímite, en 
las cuales el alma parecía desligarse de las ataduras de la 
carne para diluírse rn el todo magnífico de 1a creación. No 
me sa,ciaba jamás de contemplar el parpadeante fulgor de 

vulsas, llamas que se ailzaban en la noche crepitando y lle• 
nando con su resplandor el campo de combate; que le da­
ban tintes rojizos a las caras llenas de quebrantos de los pri­
sioneros; arde la Catedral, hay una lejana gritería de espan­
to; arde Reims en la roja hora de destrucción y de guerra. 

Un prusiano se nos 1acerca; su rostro iluminado por Ias 
llamaradas time a1lgo de satánico y horribLe; urna de sus ma­
nos sos.tiene un revólver. 

-Mú·en, miren !-nos grita y ríe convulso con una es-
tridente cacrcajada triunfal.-Es la Catedra'l ••• 

Todos callamos, y sentimos la inquina inmensa del ve­
jamm; tengo miedo de que Monterine se vaya a desmayar. 
De pro111to veo que sus pupilias arden como arde Reims, como 
arde eil odio de todos rnuestros corazones. ¿ Qué evocaría su 
cerelbro rnfermo? ¿ Qué fibra dormida despertaría en él? 
Quizá su sangre hidalga bui!ló al fin por el coraje exaspera­
do qu,e le daba, e1 insulto y despertó del letargo inicuo rn 
que se hallaba reducido. Quizás oiría las campanadas. las 
campanas broncas y j1t1ibilosas que cuando niño le llamaban 
a misa mayor. Trémulo ante el sobr,ecogimiento de espanto 
de todos, alzó su voz, maldijo, y con su mano señoril cruzó 
el rostro de sus enemigo. Parecía más alto y su desgarrado 

las estrellas, débilmente amortiguado por el velo de una nu­
be sutil y vaporosa que encubría todo el cielo. 

Y yo sentía un resp eto religioso por aquellas horas, 
que creía del dominio del misterio, temblaba cuando en ellas 
me quedaba solo, los ruidos se agrandaban, adquiriendo ex­
trañas sonoridades ,los e~pacios se ensanchaban en torno mío, 
h_asta dejarme totalmente aislado, y entonces todo mi espí­
ntu se sacudía como un haz de nervios, palpitante y con­
vulsivo. 

Pero aquella concepción de la vida no había de durar 
E.temamente. Pronto hubo de demostrarme Ia razón la fal­
sedad de mis prejuicios. La ciencia me enseñó cómo el sol 
alumbra alternativamente los dos hemisferios de la tierra ... 

Llegué a adquirir la convicta malterabilidad de los des­
preocupados. Y desdeñoso de mi antigua sim¡plicidad me he 
dado a rememorar todos estos recuerdos, en una noche como 
aquellas, plena de emoción y misterio. También hoy he pre­
sentido la cercanía de lo desconocido. Hasta mis oídos lle­
ga el lejano ladrido de l.l[l perro, presagio de inefables su­
persticiones. Y rápidamente, antes de que se esfumen d e mi 
mente, vuelco estas impresiones, que sacuden mi espíritu co­
mo un haz de nervios, palpitante y convulsivo. 

. ... ' .............. . 

Cuando termino observo con visible contrariedad que 
soy otra vez el hombre convicto del mutismo de las cosas, de 
la ausrncía del misterio y mi pasada emoción un fútil pr•e• 
texto para trazar estas líneas. 

Juan Bautista OROPEZA. 
4-1-26. 

capote de soldado prestigiaba fa delgadez de sus espaldas, 
y su voz parecía dominar el estruendo del combate. 

Lo vimos rodar por tierra; el oficial prusiano había dis­
parado su revólver, una, varias veces, abriendo en el pecho 
d e Monterine rojas heridas, y parecía que la muerte le hu ... 
biera prendido gloriosas cintas de la Legión de Honor. 

Su cara, iluminada por las llamaradas, parecía tener 
una sonrisa; junto a mí, el soldado gigantesco de Provenza 
se arrodilló a su lado, y con la voz quebrada por los sollozos 
le pedía perdón al pobre marqués de Monte1r•ine, que ya no 
volvería a temblar. 

Recuerdo como entre sueños que el ofícial horbotaha 
insultos y que con sus botas ferradas empujó el cuerpo del 
héroe, puies en medio de su flaqueza nos dió una lección, una 
loca lección de heroicidad. 

A lo lejos ardía Reims y sus trémulas Uamas se alza· 
han al cielo convulsas y rojas y la metralla seguía implaca­
ble su obra de tragedia y de destrucción. 

Armando ZULOAGA BLANCO. 

Ener9. 1926. 
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En 1926 sus Ganancias Serán Mucho 

Mayores que en 1925 

Si Usted Quiere -- Señor Comerciante 

P éna 1 oo-ra r 1 o 11 ecesi ta: 

(1) Evitar hs pérdidas, y 
(2) Aumentar las ventas. 

Arnbas cosas son fáciles si adopta el sistema que le 
recomiende la Compañía de las Registrnd onis "Natio-
11a1", como lo han c1doptado ya 2.000.000 de comer­
cia11tes e11 el 111t111do. 
Ese sistema 110 será otro sino el que realme11te le ayude 
a hacer cesar las pérdidas y anmentar las ve11tas, sea 
cual fnere la í11dole y el tama ño de su negocio. Si la 
Compr1.ñía 110 lo tiene, lo construye. 
T al sistema se pagará por sí solo en m ny corto tiempo, 
del mismo dinero que le ayuda rá a gauar-y c011tinnará 
dándole a gémar más dinero mientras usted continúe en 
el negocio. 
No pierda usted nn día en solicitar de nuestros agentes 
de ventc1s en esta ci ndad ciertos informes que mucho le 
interesan. No contraerá con ello ningún compromiso 
111 obligación. 

Veinte Meses de Plazo para el Pago 
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Bozo r Americano 
Compañía Anón ma 
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CARRER AS DE AUTEUIL 

Por !Yaurice Dounay, de la /icademia Francesa. -- (IJersión de ELITE) 

En Auteuil , d urante un a <le las últimils carreras de otoño. L a tarde 
de li ciosa: c ielo a· ul, rnuv claro, a:w l de turouesas a ue se mueren. 
En to rno a l hi pódromo marav ill osa decoración · de árb.o les amar ill en ­
tos y roj i:éos, en que los tonos metá licos, dorados, bronceados, alq ui­
tranados, se mezcla n como en ciertas cabelle ras. Y en lontananza co­
hnitas lil a tachonadas d e cas itas blancas y de monlarrales verde os-

cu ro, semejantes a un fondo cÍe anti guo tapiz. 
En la tr ibun a A lejandro de Estiria y Cercleux acompañan a Suzana 
Ortolán : ru bia, esbelta, muy "sportwoman"; el sombrero grande, con 
una lechu c1ta de adorno; el vestido de tela de Escocia, de cuadros 

verdes y azu les, espec ia lmen te fabricada pa ra Suzana. 
CERCLEUX.- Y bim, Sacha, estáis emocionado? 
PRÍNCIPE.-Claro, la emoción d e un estr eno . 
SuZANA.-Lo comprendo ... si es la primera vez que 

hacéis correr a un caballo. Y en 'los programas figura vues­
tro nomlbre? 

P. - Véallo, en la última carrera: Premio de los Caza­
dores . 

S .- Ah si, ya veo (lee en el pro grama:) Príncipe A 1le­
jandro d e Estiria. Racahout. Potro alaz.án. Cuatro años. 65 
kilos. Colores: saco albaricoque; cachucha ciriu-ela. Están 
bi-en como matices e'l de albari•coque y d d e ciruela. Si .ga­
náis, Sad-1a, me mandaré hacer una bata can vu estros colo­
res. 

C.- Cree usted qu e resultará bonita? 
S.-Encantadora. D esde aquí ·la veo: de terciope'lo ci­

ruela, :terciopelo Li'berty, con refl.ejos, y las mangas albari­
co,que de ."crepe", muy anchas, plegadas en forma d e acor­
deón. Le aseguro que se vería 'linda. 

C.-Usited como que se fi~ura que el Príncipe ,]a está 
oy,endo? E,l piensa en Racaho1uit. 

S.-Por 1o dem!ás ya sé ,que Sacha no entiende inada de 
trajes. 

P.-No, lo confieso; primero que nada esas cosas me 
aburren, y luégo, son indignas ,de un homlbre serio. 

_C.-No 'lo creáis, no tienen nada de frí,volas, y a veces 
constituyen un Illledio de seducir a las mujeres. Ella·s gusta'.'.l 
mucho de los hombres que entienden de traj es femeninos. He 
aquí por -qué Bourget, en su clasificación de hombres afortu­
nados en amior, sienta juiciosamente ,qiwe los dependi enks d e 
deta1les se ,],levan el 90 % de ,los éxitos amorosos. 

S.-Racahout no periten,ecía antes a Rehondy? 
P.-Sí, se 1-o com.pré el año pasado. 
S.-Por cuánrto? 
P.- Mil quinientos. 
S.- Pues Ve1J1,dió caro ·su pato. 
C.-Sí, con "un jamón" de ñapa todavÍ'a habría sido 

caro. 
S.- Que ·tontería ·la de comprar a Racahout. Y o ni 

amarrada. 
P.-Sí, pero yo sé 'lo que hago; ya verán, ya v~·rán . 
(Suzana ríe incrédula). 
C.-Hay algo de nuevo? . 
P .-Quédes,e con Suzana. Voy a ver. 
C.-N o nos mov-ernmos de aquí. 

P .-Voy a ver que dice el caballo . 
S.-Es realmente d elicioso es te príncipe de Estiria; 

muy correcto, mu,y fino . Por más que se diga que los hom­
bres son igu al-es , el origen influye mucho. Así por ejemplo 
se ve a l vuelo que Sacha es muy enrazado (tres racé ), que 
ha tenido una larga ser ie de antepasados. 

C.--Señora mía, todos tenemos una larga serie d e ante­
pasado s, y desde 'la creación el hombre engendra hombres. 
A usted como que le importan mucho estas cosas ? 

S .-Querido amigo, bien sabe usted que yo sólo he 
amado a hombres "chic". En esto me sigo por prmcipios ab­
solutos. Para que UITl hombre me guste '¡)recisa que no sea un 
cualquiera. 

C.-Sí, sí; ya sabía yo que usted es una mujer muy 
aristocrática. A propósito, hasta cuándo nos hace aguardar 
usted? 

S.- N os? A quién se refiere usted? 
C.-Cuando digo nos, entiendo el príncipe. Claro que 

no se trata de mí. Bi,m sé que personalmente valgo poco, 
pero me i'lltereso por -la victoria d e mi discípulo, au:n,que yo 
sea muy poca cosa para pronunciar el famoso: Suzana 
ábrete. 

S. (mu}) ofendida) .-Ust-ed se chancea de modo en 
a'bso'luto d esagradable. Y a sé qu e usted nada respeta ... 

C.-Sí, yo la respeto a usted, hasta la admiro; pero me 
permito preguntarle si se propone hacer languidecer al prín­
cipe. Hace ya un mes que la galantea seriamente, y usted 
nada le ha concedido. 

mera. 
S.-No acostumbro darme enseguida como U'lla ra-

C.-Sinembar,go a usted no •le desagrnda Sacha. 
::;.-Esa no es razón. El no ti-ene fort una. 
C.- f iene sangre rea·!. Qué más qui-ere usted? 
5.-Está bueno para un fi!irt honroso. 
C.-Hacéis mal entonces dándole esp'.:ranzas. 
~.c,n este momento se presenta Sacha). 
S. (a Sacha) .-Qué noticias ·traéis? Estáis contento? 
P.---<Vi d 0a.ball9. Me par,ece rn huenas condiciones. 

Ha,b1lé co'Il e1 entrenador. 
S.- Quién es vuestro entr,enador? 
P .-P,lurmkez. 
S. (con aire de importancia).-Lo conozco; fuS cn­

,tr-enadorr dd pobre ,duque de la Roche P.urrcé. ( Con aire de 
conocedor). El sahe entren,ar muy 1bien los ca:baHos. Y él 
qué dioe? 

P.-Muy contento; el caballo ha tra'bajado muy bien 
estos últimos días; ayer por ,la mañana, so'bre todo, corrió 
como un áng,e'l; está en ,perf.eC'tas condicio'lles y Plumkez me 
die-e ,que ,puedo apostar a él cuanto me phzca; esta mañ.ana 
hice una apuesta de·•cincuenta luises con:tra diez., y acabo de 
hacer ,otra de veinticinco contra siete. Quierido Cerdeux, 
si usted quiere jugar algo a é'l es preciso que se apresure, 
por•que ya no queda .tiempo. 



.-Gracia . o Juego . 
S.- Lo corre un buen jinet ? 
P. í. T om hwack lo pilotará . 
.-No está mal, pero d ebéis d aber que Tom 

Shwack no monta bien sino cuando ha !bebido. 
P .-Entonce todo n bi-en; le acabo de hablar y me 

olió a ginebra. 
C.-Si no ganáis con todo eso es que existe un Dio 

enemigo de lo borracho .. 
S. (mu}> amable) .- P 0 ro decidme, Sacha, si Raca­

hout vence ganaréis un a urna crecida. 
P. í, 1.:nos veinte mil francos; pero eso no me int re-

a; recuerd e ·u prome _a pa ra el caso d e un triunfo. 
S. - Queréi calla r! Por lo demás ganaréis. . . (In­

genuamente). Siempre h e traído suerte a los pro,pietarios qu 
he conocido. 

P. (tímidamente) .-Y si no gano? 
S.- Os desquitaréis otro día. 
C.-Aquella que va por allí no es Raimunda? 
P .-Sí, ella es. 
(En efecto, es Raimunda Perc"J), quien les advierte "J) 

se les acerca para saludarlos). 
R.-Buenos días, mi vale (man coco). Buenos días 

Cercleux. 
P. (pr esentando) .-La señora Suzana Ortolán, la se­

ñorita RaimU'l1da P ercy . 
(Suzana saluda fría _y ceremoniosamente. Raimunda le 

devuelv e el saludo exagerando la cortesía). 
R. ( al príncipe) .-Y a lo sa!bes: ha,go votos por 1~ vic­

toria de Racahout. Si ganas me mandaré hacer dormilonas 
con tus colores. 

C.-Que gentil esta Raimunda. Siempre con atencio­
nes. 

S.-Usted ha ·apostado, señora? . 
R.-N o; nunca apuesto; eso de perder tontamente 1111 

ptlata no es conmigo. 
S. (muJ) paso a Cercleux) .-E.is mediocre esta chica, 

no os parece? 
C.-No, a mí, al contrario, me encanta, me divierte 

mu~o. . 
R.-Con todo ·apostaré rn ta,q;u11la den_tro de un r~to; 

arriesgaré mis cinco 1-u,ises, aunque no tenrgo nmguna c-01nfian­
za. Hoy quie'Il gana es CeHuLe II. 

P.-Cellule II, el caballo de Augrias? 

R. - Muy probaible; sé que P.lumkez ~'◊ _ha ju~ado en 
cincuenta luises. y lo que es Plumkez no se ar-nesga sm estar 
muy seguro. _ . 

f .-C'.: ... :o F iumkez.? Pero s1 -es el entrenador de m1 
cabaHo y me ha dado seguridad de que ganaré. 

R.-Dios mío, cuá1J1 jov,en eres, qu,eridi.~o mío; los ~u­
grias van a dar uno de sus ,golpes; r-ecuerda bien,, ellos teman 
dos caballos inscritos para el pr-emio New Market, Ce!Hule 11 
y Poissy, y a última hora sacaron a CeJ.lule 11 :para res,ervar-
lo para hoy. 

S.-Pero Cdlule 11 ~ada hizo en 2. 700 metros el do­
mingo pasado, y hoy la carrera es de 3.200. 

R.-En fin, yo te lo prevrngo; ya verás cómo suc,e-
de 'lo ,que te di-go. . 

C.- Déja'lo; al principio úno p_rd1er•e per,der con ~?­
baHo ,propio a .ganar con caibaHos aJenos; ,es una cueslioo 
de amor propio. . 

R. (muy p(]Jso a Sacha) .-Ya te veo, estás muy chrc, 

te da , el lujo d e P< ·car a un , rl hín; mis feli Ílaci~n_cs; 
esa mujer no .le pued pasar pt:'ro de Lodos m do le fcli 1Lo. 

P. - Es ulfü muj er e.·qu1sil '.'· , 
R. - Bah, tod pos., m, d1crn qu t' Lodav1a no has con-

seguido nada con ella; es verdad? 
P.- ierto, nada todavía . 
R.-El'la t d a largas , mi va1le iLo, porque eres un lim­

io. No es como la buena R aimunda; en mí el amor s cosa 
de simpatía, mirn tras que rn !la todo es int erés . 

(Raimunda se aleja sin desp .dirs , d ...,,uzana) . 

S. - No es muy educ ada ues tra amiga . 
P. ------.1Cómo? 
S.-Hubiera podido d rsp: dirs_ de mí; eso nada le ha-­

brí a costado. 
C. - Qu e qui squi llosa es usted. Si bien e ve es us ted 

quien se ha portado como una fre ca CC':1 el! - . 
S.-Evidentem :::nte, yo no pu :: do pon erm e a conv ersar 

con todas las queridas del prír: cip :: que él se antoj e d e pre­
s:ntarme. 

P.-Voy a dar una r~corr ida . 
(Al cabo de un ra to el príncipe, mu"J) pálido , vuelve. 

Los cabaUos salen uno a uno "J) pasan por fr ente a las tribu­
nas. Suzana, Cercleux .Y el prí,ncipe dirigen sus gemelos ha­
cia Racahoul. A poco de trasponer la reja el caballo da un 
salto que desequilibra a T c-;n Shwalc). 

C.-Me par~ció ·qu e lo echaba a'! suelo. Quizá T om 
Shwak está demasiado "rasca do" ( saoul) . 

P.-No, no, así está bi en, es preciso qu e esté así. 
(En tanto Racahoul se empina, corcobea, se encabrita, 

en una palabra, hace mil }) una locuras para grande alegría 
del público de campo que profiere ¡Ah! J) aplaude). 

C.- E'l caba,llo como qu e tien e a veces mal carácter. 
P.-No, ·en absoh:,to; juega, s.e divierte, quiz.á está 

un ¡poco nervioso, pero no hay ,que qu 0 jarse de ese exceso de 
alegría. 

C.------.10laro, prefiero v-m lo alegre que triste. 
S. ---..JEs de sentirse, pero ya está derrengado. 
1J.-No, no, eso le convirne; he visto caballos que des­

pués de dar 'la vuelta a la pista an'tes de la canera han ga111a­
do a pesar de ,e-lila. 

S.-Ahora si ,es carrera. 

(Racahout {omia resueltamente la cola del pelotón; vi­
siblemente le cuesta gran trabajo seguir a los otros caballos). 

P. (sin querer confesarse la verdad) .- Se está reser-
vando para 'la última vuelta. 

S.-Peo no parece que T om S~wak •le so fr ene 
P.-Sí, sí, con toda su fuerza. 
(Racahout pierde terreno sensiblemente. A hora corre a 

quince cuerpos detrás del peloMn). 
C.-Eh! ,eh! 

P. (Confiado todavía) .-Se está •res,ervando. 
(Ya los oaballos sólo tiene que saltar los dos últimos 

obstáculos. Sacha espera que Racahout mejorará su posi­
ción, }I que con un formidable empuje derrotará a Cellule JI; 
pero aJ) ! sucede lo contrario, _y en torno al príncipe o})énse 
las burlas más hirie,ntes respecto al cab,01llo.) 

Primer sportman.-Racahcuit da s,e ñales de agota-
miento. 

Segundo sporlman.-NULnca estuvo en la carrera. 
Tercer sportman. - Es µin j,am-elgo. 
Cuarto sportman.-Lo pusieron ,pa-ra recoger las ca~ 

chuchas. 

GLOSAS 

Las Razones 
El corazón tiene razone 5 qu e la razón 

r.o li ene.-PASCAL. 

EXA CTÍSI MO: Y mejor pudi era d ecirse: las razon-es delco­
razón son di ametr almrnte opue~ La s a la s d e la razón. Y 

aún mejor: el corazón no puede, no sa be razcinar. 
La razón es un a señorona mt tódica , fría, ti esa , muy 

pagada d e sí misma muy sin entrañas, austera, prudentísi­
ma, intransigente, que habl·a siempre rn tono d e magister 
qu,e ordena como soberarna, ,que no admite discusiones por­
que ella es tá ,en -lo cierto. 

El corazón es un mozalbete eternamente atolondrado, 
un botarate, un ca lavera, irreflexivo y jactar.1cioc8 , pero tam­
bién simpático, generow, a veces heroico que ríe y llora fá­
ci-lmmte, a veces s,in sober por qué, qu e no pued e disimular 
ni ·callar, que se rinde a una mirada, que no resiste a una c:a­
ricia, que está presto a aho,gars,e por todo y por todos ... 

L:a razón es meticulosa : pesa, mide, caloula, compara, 
aprecia el más y d menos d e todas las cosas para d ecidir lo 
que oonvim e, porfía, regatea, argumenta ... 

El corazón es todo imp.:,lsos, buenos o malos; ora aca­
ricia, ora mata, siempre obra arr eibatadamente, sin premedi­
ta,ción ni maLicia, sin d et(II1erse a considerar la consecuencia 
de sus ados ... 

El corazón es du eño del mundo. El provoca escánda­
los, guerras, tragedias, mis,erias y ,desastres y comete críme­
nes sin cumto. . . Pero time también ra~gos de exquisita 
cabaHeros,idad y nobleza, toma actitudes de , ,erdadero hé­
roe, se convierte en hombre grand,e ... 

Si '1a razÓ•n predominara en d universo , todo marcha­
ría rectamente por el más derecho de los caminos, ordenada­
mente ha,cia el fin más práctico, sin tropi,ezos, nada saldría 
de su •,lugar, todo sería método, fiuerza, .raciocmio, ,p_ero se­
ría también el más monótono, triste y opaco de los urnversos, 

Primer bromista. (rugiendo) .-Racahout como quie-
re, en un sillón ,bailando! 

Segundo bromisla.-Descoinchando castañas. (Se ríe). 
P. ( volviéndose) .-Cállese usted, señor. 
El bromista.-Por qué, señor? 
C. (interviniendo) .-E1l señor es el ,pro:pi.etario de Ra­

cahout. 
El 

'lo digo. 
bromista.- Lo d eploro, el caballo es una pereza, 

_,.' ,¡; 1 
-:L. ~I 

P.-Y usted un imbécil, lo digo yo. 
El bromista.-Y usted un muchachito muy mal edu­

cado. 
( Cachetada. Tarjetas. Durante el altercado los caba­

llos pasan por delante de las tribunias, excepto. Raca~oU't 
que caJ;Ó en el último obstáculo. T om Shwalr, ebrw perdido, 
no puede lvantarse). . . 

P. (temblando de ira) .-La puso de oro; la nd1cuJ.ez 
para r,ematar. (Se queda aterrado). 

S.-Y bi,en os quedáis ahí? 
P.-Nos iremos cua'lldo ustedes quieran. 
S.-N o me voy con ustedes. Re,gresa-ré :ola. 
P.-Muy birn. Usted no ti.ene g,enero~1_dad; me ve 

contrariado y me deja fríamrn.te; ,eso no es .bonito. 

BRCVES 

del Coraz ó n 
un universos sin rayos de sol, si'll cantos de pájaro, sin pri­
mavera, sin amor, sin poesía, en fin, un universo cuyos ha­
bitantes termmarían la vida en rn manicomio a fu erza de 
haher sido razonables ... 

Si el mundo s.e d ejara únicamente sug es tionar por el 
corazón, marcharía "a la diabla" quiz.á, pero sería el más 
variado, pintoresco y divertido d e los mundos, co:i. una exis­
t encia llena de sucesos los más div,ertidos, h- , Ef tos unos, 
admirables otros, con avrn1turas inverosímiles de bandidos y 
de santos, llenos de animación, de movimiento, de vida, en 
uq-ia .palabra, donde resonarían gritos y ayes laftimeros mez.­
dados con canciones de amor y acentos d :! divina felici­
dad! ... 

- "Y o · tcrigo mis motivos, mis razon es para pEnsar 
·así, dice siempr,e la razón, yo no hablo si'llo verdades mate­
máticas cuya exactitud todos pueden comprcSar y que nadi·:: 
que no es té loco, me puede relbatir vi-ctoriosaménte". 

-"Pues yo no pienso, yo siento, replícale el corazón, 
y todas bus verdades no valen un comino ant~ t.!':1 se'11timiento 
mío: ¿ qué son todos tus iinsípidos raciocir:,ios ante uno so'lo 
de mis divinos latidos?". 

Es preciso esouchar a la razón, no dejarse gobernar por 
ella tiránicammte; es 'Iloble s-éguir los impulsos del corazón, 
no dejarse airrastrar ciegamente por e'llos. A sí eq uili'bradas 
estas dos fuerzas antagónicas, no andarán d esu:nidas, sino 
a-rmónicamente enlazadas, o si esto no es posi,ble por la ine ­
vit~ble a'l1tipatía que 'los sep·ara siempre, ¡Jor ,lo m~'Il os ma·r­
charán tolerándose el úno a la otra y la vida podrá deslizars~ 
por entre los escollos, sin perderse en las nubes del ensueño, 
ni hundirse en los barrancos de la· vía ... 

Lucila L. de PEREZ DIAZ. 

Caracas, 1926. 

S.-Pero mi va'le, yo no rrue había comprometido a 
nada con:tig,o; por ,lo demás yo no tmgo la culpa de que 
Racahout se hay.a :portado de.plorabl-emente. 

P .-Está claro. 
(La acompañan en silencio hasta el coche). 
S.-Hasta la vista; hasta cualquier momento. 
.t-'.-Hasta más nunca. 
S.-Cómo? 
P.-Sí, hasta más nunca. (A CercleuxQ. Qué ,linda 

jornada. Raimu'l1da ,tenía razón. D1antre con el canaUa de 
Augrias., con el! excel.ente Plumkez y con el borracho de T om 
Shwak. Y a estoy harto de carreras. 

C.-Es que hablásteis demaciado; se jugó mucho al 
caiballo y de gan:ar no hubiera dado casi divid endo. No hay 
que confiar a nadie 1os p~oyeotos, y se_ d ebe comenzar por 
inte-resar en dios a 1a quenda, a 'los amigos y al entrenador. 

P.-Nada cómodo eso. 
C.-Y tamtbién el jockey. 
P .-Y también l,evantarse kmprano. 
C.-'Mejor no aoos,tarse. 
P.-Y por añadidura un duelo; no sé dónde pasar -la 

v,elada; tmgo ganas de ir a comer ·a casa de Raimunda. 
C.-Vamos. 



¿CONCEJAL o 
LO que más importancia ha t nido ha te ahora. en lo qu s 

llama pompo am nte "progre o del f mini mo en E pa ­
ña", e- disc ·tir i sed b. decir on jalo concejala. 

Y como n toda · las co as que d '- pronto pa n: en ar­
bitraria · , hay n e.to un gran f ndo d-. lógi a: 1 feminismo 
no ha a\'anz.ado un pa -o cor.que e dé la muj er I d erecho 
de er electora o elegible cuando no exist~ el ufragio. Las 
que ha-;i. bt ::i ido cargo· rn d Co'.lcejo municipal ha sido en 
virtud de nombrami 11/0. no d 0 elección, y. por lo tanto, que­
da reducido el d ecantado prcgre·o femrnino a que .Jas mu­
jcre pu~dan ser r. rr.brada para algunos cargos má , no 
muy alto . 

Pero la di cu ión está ya fallada de antemano. Hac~ 
m ·cho tiempo que la Real cademia dictaminó qu,e la desi~ 
nencia femenina e da a la e~posas de lo que ejercrn el car­
go, y se conserYa rn masculino para las muj,eres que lo tie­
nen en propiedad. Ha ta el ejemplo se nos daba ya para 
claridad mayor. 

"Regenta s la e5po a d el fegente, y regente, la mujer 
que ocupa la regencia". 

E verdad que s-0bre toda regla está la costumbre, qu -­
es la que d[termina rn muchos casos los accidentes a que 
están sujetas las ;ialabras. Tan cierto es eso que hay qu~ 
admitir en Gramática las figuras de co!l1strucción para ma • 
yor amplitt:d y libertad., elevando por cima de la forma la 
conupción de la mente, que es lo que n:presmta la sile~sis, 
y podemo decir que Su Alteza se ha mostrado muy ben1g~o 
o muy benigna, con::ordando no con la estructura matenal 
de la palabra, ino co'.:1 la idea de varón o de hembra que la 
mmte concibe. 

Concejal es un adjetivo de terminación invariable. Mu­
jer concejal, hombre concejal. Lo mismo que se dice hom­
bre infiel, mujer infiel. 

Al sub tantivarse el adjetivo concejal d ebe seguir la 
misma regla que el adjetivo infiel. Se dice la infiel y no la 
infiela. 

L as qu e argi.:,mentan ,que se dice generala olvidan '1o que 
dejo dicho a,i teriormente. No hay generalas propietarias de 
cargo, y la desinencia femenina se da, por ,uso , a las espo­
sas de 'los generales; pero cua111do alguna R eina o Princesa 
ha sido agraciada con la dis·tinción de un cargo en d ejérci­
to, no se ha dicho que era alféreza o coronela, sino que era 
alférez o coronel de tal! o cual r•e,gimiento. 

Reina obedece en su desinencia a la silepsis, que nos 
hace verla igualmente investida de ,poder simdo consorte, 
y por eso '110 se dice la Rey, porque e,! geil1io de'l idioma re­
chaza para las cosas Ú'!licas el decir la mujer reina o el hom­
bre rey, y da siempre substantivados los adjetivos Rey y 

Reina. 
Pero, en cambio, e'! adjetivo Regente obedece a la 

CONCEJALA? 
r gla que ant riormente me rdcrí n, y ja má s e dice Reina 
Regenta. ino Reina Reaenle. 

L1 - pal, bras, parl es d la r, ión, ti tn n t da s su valor 
u uso, p, ra determinar n c·l - casos Lrnc rno el artí-

cdo determirwnle, qu -es un verdadero demo ·trnlivo, aun~ 
q t.:" ilo haga co. má vagu edad quc I pronombr e . 

Y el articulo la, que tan mal e rnipl rn uando se die 
la Juana o la ./\1 anuela, sirve para la determin ación de los 
sexos, colocado ante el nom1br substantivo o e l adjetivo 
uhsta'!1tivado, que al e tarlo sufre ya todo los accidentes 

d el verdadero substa'l1tivo. 
Pcrque al hablar d '- género masculino y femenino olvi­

daron que se admiten en Gramática otros cuatros : neutro, 
epiceno, común y ambigrn. El gén ero común admite a los dos 
sexos sólo con variar el artículo: 1 má rtir y la mártir; el 
testigo y la testigo; el concejal y la conceja l. ¿ No es este el 
caso? Y o creo que sí, salvo que alguien se dé por ofendido 
al incl ui rlo en -este género. 

El género epiceno, que quiere decir más que común, 
es más restringido y sólo se aplica a los nom1bres de anima les 
que con una terminación sola pueden abraz.ar al masculino 
y al femrnino: el buitre, el milano, 1-a rata, la perdiz. Claro 
que este gén ero no lo traigo a colación a propósito del asun­
to qu e se debate, sino para hacer notar q c 2 se in cluyen rn él 
mis nombres de animal,es y otros no, pues mientras no hay 
d=sinrncia femrnina para d buitre, ni masculi'!1a para la per­
diz, la hay para pavo y pava rn forma regular y para caba­
llo y yegua irre.gu'larmrnt~. 

D e la misma man :: ra el mártir y la mártir están en el 
gén.~ro común y santo y santa no se incluyrn en él. Con esto 
queda explicado el por qué se dice colegiala, maislra, ofi­
ciala, de., e.te. . Licencias admitidas y 1legi•timadas ,por el 
uso, p ::. ro que por uno de esos acuerdos tácitos, en los ,que el 
g-enio d el idioma nos guía al través del laberinto de la con­
jugación y -la dedinación, con hi:lillos invisilbles, han quedado 
aplicalb'les a cargos d e poca importancia o muy corrientes y 
numerosos. 

Como d esde la célebre akaldesa de Hon tanaTes, que 
trnía en su abono lo poco eufónico de la alcald,e, ha pasado 
much::: tiempo sin qu e la mujer tenga cargos municipa.J.es, es­
tá en el caso de ,que se la Name concejal, como lo rezan, se­
gún afirman, las cr-edenciales. Po-r mi parte yo no diré con­
cejala ni cuala, como ,tampoco acos tumijJro a d eci r militara, 
ni siquiera coronela o capitana a las esposas d e '1os que tie­
nen esos cargos, pues si di scutimos con sobrado motivo a ,la 
Academia, no hay razón para sus,tituirla por 'la Academia 
del arroyo. Ahí están las o.bras de Bello y d e Benot, entre 
otras, que nos pueden dar una do1ctrina más pura. 

Si a fas damas concejales se les Hama concejalas habrá 
que drnominar a los homlbres policías, poZicíos y a los centi­
ne'las cen-tinelos, y no hairá faha el artículo más que a los 
que ,dicrn la Pepa o el Paco. 

C A R M E /'I D E B U R G O S 
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PALABRAS CRUZADAS 

La única solución del Problema /'lo. 6, el más diflcil de cuantos hemos publicado, i;mo firmada 
por la señorita Lo/a Blanco Meaño, a quien dimos Premio Doble. 

HORIZONTALES 21 Preposición inseparable. 

1 Héroe contemporáneo. 
22 Nombre de varón. 

2 Tiempo de verbo . 
23 Preposición inseparable. 

3 Naturaleza, esencia. 
24 Adjetivo. 

4 Instrumento. 
25 Prolijo. 

5 Planta. 
26 Sustantivo femenino. 

6 Ciudad de Norteamérica. 
27 Sobrenombre de Apolo. 

7 Pronombre. 
28 Apócope. 

8 Río de Asia. 
29 Ciudad de Francia. 

9 Ciudad de Europa. 
30 Tiempo de verbo. 

10 Tiempo de verbo. 
31 Sustantivo femenino. 

11 Tiempo de verbo. 
32 Tiempo de verbo. 

12 Sus· antivo femenino. 
33 Adjetivo masculino. 

13 Locura en el vicio . 
34 Adverbio maculino famil iar. 

14 Río de Africa. 35 Pronombre personal. 

15 Interjección. VERTICALES 
16 Tiempo de verbo. 
17 Preposición. 1 Sustantivo masculino. 
18 s~cta 36 Piedra valiosa. 
19 Nombre de mujer. 37 Sustan•ivo femenino plural. 
20 Infinitivo. :38 Números romanos. 

39 
40 
41 
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43 
44 
45 
46 
47 
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51 
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52 
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PROBLEMA NUMERO 7 

Por un gran poeta laureado, y dedi­
cado a la confabu/aciórJ de (/locos" 
autores del enmarañado Problema 
a11terior, que tantos dolores de cabe­
za e inquietos insomnios produjo a 
nuestras lindas y aplicadas lectoras. 

PREMIO: 

Un ejemplar del famoso libro de 
i;ersos "Campanas que IJibran " ... 

Consonante. 13 Tiempo de verbo. 
Zumaque. 58 Sustantivo diminutivo. 
Imperativo. 59 Río de Costa Rica. 
Idioma antiguo. 60 Retardos. 
Tiempo de verbo. 61 Piedras preciosas. 
Infinitivo. 62 Jurista francés. 
Preposición. 63 General antiguo. 

Parte de un río. 64 Artículo. 
Pueblo de España. 65 Interjección. 
Esperanza_ 24 Abreviatura de dignidad. 
Artista francesa. 66 Sustantivo masculino. 
Adverbio. 67 Divinidad antigua. 
Balneario europeo. t8 Animal. 
Tiempo de verbo. 69 Pueblo y batalla. 

Sabio italiano. 70 Apellido conocido. 
Consonantes. 71 Pronombre. 
,Ciudad de Asia. 72 Personaje de la Biblia. 
Tiempo de verbo. 73 Consonante. 
Moneda. 31 Números romanos. 
País de Asia. 74 Pronombre. 
Adjetiv~ . . 32 Nota musical 
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Prometeo o El Pesimismo de Leopardi 

f 11/rod ucc ión 

MU C I 10 se ha :scri to acerca ? el pesimismo, sobre todo del 
d e Lropard1, y est e es tudio no es sino uin signo d e mi 

admiración hacia el mayor poeta d e Italia, que nació d esgra­
ciado, qu e yo d edico, al igual d e Franco R ,id,e·lla "a toda s 
las almas nobl es, que con Giacomo Leopardi tienen una co­
munión d e amior y de dolor". ( 1) . 

Ahora, no hay que seguir el cami1110 d el pes imismo, la 
conciencia modern a, descontenta, sedienta de id~ales imposi­
bl es y de proyectos frus trados, toma posturas pesimistas, y 
a unquie hay a lgun as ,que son de formas neuropáticas, así co­
mo se nace médico o s,e nace poeta, hay que desterrarlas, 
levantando las voluntades débiles y las mentes intranquilas. 

Brunétiere, el último d e los grandes p ensadores fran­
ceses, después de Renáfl, opone a l pesimismo, el optimismo 
jocundo y en "El R enaoimiento del Ideal", encuentra en la 
sucesión de todas 'las cosas , un Deus absconditus que ordena 
la escena del drama d e la hi?tori a y d e~ espectáculo d e la 
Naturaleza. 

D D 

El pesimismo es tan antiguo como el mundo, hasta cier­
to punto es el ananté d e los griegos y el falum de los lati­
nos ... Es la corriente dd sistema filosófico que no ve sino 
desgracias en la humana existencia, y desconoce iJa providen­
cia de un sér sobreflatural. En Grecia como entre los Budis­
tas el pesimismo se rncuentra bajo la forma de una aparente 
serenidad desarrollada en su literatura, y en todo el curso del 
paganismo clásico. El inmortal Lucrecio iJa alaba en e'l libro 
que forma su incolll/parable poema y al ver,t-er el rbáh·a.mo d e 
,la filosofía ante las inquietudes del espíritu y ante el proble­
ma d e l!a lll/Uerte manida a l homlbre quie se res,igne en sus pro­
sopeyas ·a 'la natmaleza y ante la descripcián de Ifigenia in­
molada. Por eso siempre surge un presentimiento amargo 
aul!l1 ante los goces más puros. 

En los ti emipos modernos e-1 p esim:smo resu ena en algu­
nos cantos tétricos d e escri tores in,gleses, fra'llie es-es, alemanc:, 
e italianos. Byroin, SheJ.ley, Kea.ts. Vauvema.gues, Amie1, 
Musset, Heine y Nova'lis y ha sido reducido a sistema con 
d volunitar,ismo de Schopenha,uer y fo inconsciente d e Hart­
man. En los italianos no se encuentra tan extendido sino en 
alg.un-as obras de hi.:,go Fosco-lo has,ta ,que apar•ece e1 más 
grande y doloroso pesimista : Giacomo L eopa11di. 

D D 

Y para un p es imista como Leo1pardi, qué son er. efec-

(1) Franco Ridella.-Una svenlura posluma de Ciacomo Leo­
pardi. 

s / t1 o 
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to, como lo dice él en su Zibaldone (Misceláneas), qué soo 
les d escubrimie ntos d e L eibrnitz, e'l más grande de los meta­
físicos alema nes , y con segurid ad el más grande observador 
d e la naturaleza y ma temático profundo? A1 p es imisma his­
tórico d e L eopardi d ebido a sus infortunios personales, en 
que considera a la vida cerno sombra s d e ilusiones, d ebido 
a esta rr.Ú ma teoría, a la n a turaleza como una Providrncia, 
ar;Ja reoe en él, por rn compl,eta negación de toda s las cosas, 
el pes imismo absok,to. 

Es la negación d el dolor d e.ses perado, y ,e[ escepticis­
mo de un hom'bre que las enfermedades habían envejecido 
d e manera prematura y qu e sonríe cínicamente ante la "in­
finita vanitá del tutto", porque la vida no tiene para él nin­
guna a1legrÍ'a ni ningún consuElo posible. Pero a rpesar d e 
esto, D e Sanctis ha d emostrado cómo bajo esta infinita vani­
dad, hay un corazón que late potentemente, y que espera con 
toda esperanza, y qu e de fa tragedia d el inmenso y trabaja­
d o espíritu del poeta, hay una mente profunda en sanas ideas, 
y en rnedio de su poesía, la poesía de la d esesperacián, hay 
imágenes !-lenas d e j u,ventud, de belleza y de vida. 

Pero en qué consisten este dolor y la melancolía leo­
pardianos? Se han preguntado los críticos. Es producto de 
condiciones psiwl,ógicas morbosas, d e hiperestesia, de salud 
va·letudinaria, o de una filosofía deb ida a las condiciones 
grnerales de los tiempos, o d e algún otro factor externo. Ser­
gi opina que ésta sólo se delbe a condiciones psicológicas, 
puesto que en ese sentido no •era visivo ni auditivo y que por 
consiguiente las relaciones d e su mente con el mundo externo 
eran incolll/pleta.s, y es lo que e'! mismo Sergi ha llamado su 
ambliopía mental o amaurosis qu e comiste en no ver clara­
mrnte la .fiu,z. 

E 1l pesimismo d e Leopardi no es un odio al hombre, 
ni una afirmación egoís ta d e sus d esgracias, sino más birn 
d e las desgracias g enerales, y junta a la teoría d e la nega­
ción un sentimirnto de so lidaridad a la mis-eria humana. En 
algunas ocas,ion-es su tristeza no es collllpletamente unifor­
me, en él hay el pesimismo absoluto o ya -el pesimismo rela­
Úvo. Así en su Diálogo entre T rislán y un amigo, dice que 
la hlosofía .pes.imista no es una escuela de misantropía, p ero 
sí d e grande ánimo y valor. Y en "La Ginestra" (La R :­
tama), se encuentra ,el ,último desespero de pesimismo negro 
cántico tempestuoso, hosco y sombrío, y en "La Ricordan­
ze", el -eco de una vida qu,e se exitingue sin que venga alguna 
ilusión a consolarle. 

"O speranze , speranze; amem mganni 
Della mia prima elá ! sempre, parlando, 
Ritorno a voi; che per andar di lempo, 
Per variar d'affelli e di pensieri" . .. 

L E o 

P.LIR.4 ''ELITE" 
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¿Por qué los Ford se venden más? 
Por :::; n ca 1 idad excelente; por el bnen res u 1 taclo e¡ ne s1ern pre dan; 
por su mayor valor a precio tan reducido; por la facilicl é1 d de su m;rnejo; 
pero, sobre todo, por el excelente servicio mecánico que otrece la Compéiñía 

a los poseedores de Ford. 
E11 efecto, a{111 en el más apartado lugar se co11sig11en fácilmente p iezas 
de repuesto Ford y las Agencias y T alleres de Servicio Mecáuico Ford, 
asegur:111 , 1 todos los poseedores el fu11cionamie11t() regular del producto 
;1dquirido. Esta protecció11 1 esta gan111tía de buen fu11ci o11a miento que 
ofrece e 1 Servicio Ford, debe te11erse m ny en cuenta a 1 comprar u 11 auto, 
u11 c:-1mió11 o un tractor, porque es muy enojoso encontrarse desamparad(), 
:-;111 :i nxilio , con H11 producto que 110 funciona en e l m omento que se 

neC-.:'.:-i tcl: por falta de Servicio Mecá11ico co11ve11ie11te. 

e;. #' 

a"~EI más Práctico y Económico 
THE UNIVERSAL CA~ 

5 Pasa¡eros, al contaao, en rarac:as. Bs. 3.325 

Equipaao c:on c:auc:hos Balloon, Bs. 130 aaic:ional es 

COMl ..lAUI r, ,.ONIMJ;;i. CAPITJll.! lb:. 1.500.000. 
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i PTO. cnr,ELL&> - CD. DOLIVI\R , 

i Caracas - Pajaritos a La Palma - Teléfonos 681, 682 y 2833 i 
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Un a Prueba de San Francisco de Asís en España 
E N 1212 o 1213 San ,Francisco de A sís entró en España 

- ,por Navarra segun se orce-y se encaminó hacia 

Burgos. Viajaba a pie por caminos ·a soleados, ásperos, pol­

vorientos, donde se topaba fr cct¡:'fl temente con arrie ros, mo­
zas d el partido, y g,ent e d e guerra de dive,rsos países. En es­

ta como en tod as s,us and anzas Francisco no desaprovechó 

ccasión de adoctrinar y de ejerci tar la caridad. Centenares 
de v,ec,es curó y besó ,llaga s, exhortó a la carida d, a la po­

breza, a.l amor, ayudó a 1levantar mulas que cayeran agobia­

das de fatiga y carga, y se ofreció e71 holocausto para reci­

bir en su negro cu,erpo, ·las palizas con,que arrieros enfureci­

dos pretendían reanimar los bríos a hermanos burros rezaga­

dos. El Santo andalba, predicaba., y en pos de él se dri'la taba 

un rastro de oibras piadosas, redenciones, milagros. El Santo 

iba ,por la gloria del martirio, y disfrutaba de la, felicidad 

qu e da el proceder en conformidad con el sér natural. 

Y sucedió q ue 1uin mEdiodía, tras d,e haber caminado 

d esde el amanecer, Fr.ancisco, derrengado, sudoroso, jadean,­

te, dejose caer en -el patio de una venta dd cammo. Junto a'l 
pozo una mujer lavaba ropa. El Santo !,e pidió agua. La 

l:avandera se la ·dió en una alcazarra que fué a buscar a~ in­

terio.r de la v,enta. F ranoisco rdrenó el impulso de beber in­
mediatamente: bendijo a la mujer, hizo una acción de g-ra­

cias a1l Cielo, y 'luégo se Hevó la alcazarra •a los labios. 

En tanto refrescaba F rancisco, los corredores de la ven­

ta se iban l!.enando de curiosos que con templaban aibismados 

la facha extravagante del monje. Un rapaz qiuie es·tuvi.era ju­

gando cofil un guijarro chato y !·argo, atado a un trozo de 
cordel, se quedó •inmóvil, la quijada caída, los ojos lagaño­

sos fascinados por 'la Í'Ilsólita figura. El Santo 1bebía y toma­
ba a be,her. En esto el rapaz advde.rte el co.rdón franciscano 

Y obs·erva que una de sus nudosas extremidades, arrancando 

del .punto preciso en que remataba por abajo el espinazo de 
Francisco, s,e enros·caba en el suelo como un ralbo de un tan. 

El rapaz, que gustaiba de poner cencerro a gatos y e1nes, ~t 

aproximó con caute.Ia, y an.udó la •ex-tremidad de la discipli­

na con el cordel que en la otra punta estaba enlaza.do a un 
guijarro. Em v,iendo esto ,la gente de los coffedores rompió a 

reír gozos 1amente. San F rancis•co, suspmso por el súbito es­

ta U ar de risa, ipreguntáhase ,cuá,l sería su C'ausa cuando .,in­

tió que le tiraban fuertemente de su cordón, y volviéndose vió 

· al rapaz que, guijarro en mano, sa lt,rllaba burlescamente ha­

Óe.:ndo muecas. En este momento el Santo mudose en hom­
bre. Pos-eso de viole1nto arreba,to, s,e puso en pie y trató de 

coger ,la disciplina ,pero el rapaz lanzó e.! ·guijarro con movi­

miento rota.torio en tomo a F ran,cis,co, qui,rn desconcertado 

por 1a no\'edad del caso, dió un vei!oz giro sobre sí mismo, 

tirando to.rpes manotadas al oordón, que terminó por arro­
Uárse'!e en las piernas. Los ,espectadores reían a carcajadas 
as fixi1qntes. 

No había aun recobrado el equilibrio cuando el Santo 

comprendió su pecado de orgullo. Hecho de largo tiempo 

atrás a injuria s, desdeños; y toda suerte de violencias, daba 

por miuerto a su orguMo que no reaccionaba ya a esas ofen­
sas . Sinembargo Francisco jamás se viera en ridículo. Nun­

ca había ~,ido probado cm, las torturantes carcajadas que 
siguen a la percepción d e la ridi.::ulez. Y la cólera poderosa 

que le causó esta nueva prueba, 1-e reveló que unas fibr as d ~ 
su orgullo, vivas todavía, hacían su alma accesible a tan 
re-pugnante y ruin pecado. 

Francisco se arrodilló, pid:ó p~rdón a Dios, y se impu­
so la pen itrncia d e quedars e con el cencerro hasta qu,e por sí 

se des;:irmdiese del cordón. 

Blas MILLAN. 
1926. 

PANDERETAS SEVILLANAS 

PASTORA INPER/0 

Tienes de la Giralda la g,rntiltza, 
de la Torre dd oro la bizarría, 
y el sol que tuesta el trig,o de Andalucía 
hizo moT•eno el mármo1l de tu belleza . 

La Puerta de la Came te dió majeza, 
Túania puso en ~UJ alma, su alma bravía 
y d AkázaT la regia mdanoolfa 
de -una Arabia de ensueños y de .tristeza. 

Cuando darnzas creando nuev,os hechizos 
y palideces bajo tus rizos, 
y de tus grandes ojos en ,e] mjsterio 

fa Esmeralda de E,g~pto más dara hrilila, 
no eres tú la que danzas ... danza Sevilla 
,pues Sevilla se ,llama Pastora lmipeTio ! ... 

UNA 1,.JERONICA DE BELNONTE 

Pálido, con los ojos des•mcajados, 
iel mentón agresivo,, la 'boca hundida, 
en 'los brazos de seda bordados 
la roja y amarilla capa extmdida, 

y fos pÍe6 en la ti,erra como arraig.ados 
aguarda de la fiera ,la awme.tida. 
¡ CaHan fos oorazones amedrentados 
y hasta .en los ,propios 1ahios ila voz s,e olvida! 

Cuando la peligrosa suerite promedia 
y la blaI11ca pechera desgana d itoro 
y a se ye.r,g:ue arrogante como un.a pa,lma, 

todo e-1 dáúco esparntto de J.a tr,a:g.edia 
e.n su cue111po $e visl'e de s·ed!a y oro . .. 
y el pavor de la mueril'e nos hiela el aJma ! 

Francisco V 1 LLA ESPESA. 
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I $ Zapatería de Las lbarras 
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TELEFONO 361 

Ofrece u11 var i,1do sn rt ic1 o de 

c,ilz~dn ele últi111 ,1 11 oved ,1 d . 

-ASMA 
Catarros ~ ~f/µ/J-1/j~¡ 

'' mosA1cos¡ 
~ 

Asma de 

Espasmos de Tos 

Disnea - Enfisema 

5upresión de la Crisis, 

Calmante Inmediato 

por el 

Específico Lancelot 

De venta en todas las buenas Droguerías 

Agente Esclusivo : 

r. R. HERHAHDE2 VAHES 

Tellifono 942 

raracas 

Tejas y Tubos de Cemento, 

Ornamentación en Cemento y en 

Yeso.--Vigas doble T de acero. 

Cartón de Fibras 

para techos rasos y tabiques. 

Mosaicos Cerámico 

y Self- Sentering. 

o 

~- □anziHez Uelázquez 5ucs. 

Auenioa San martín 247 

Teléfono 1395 

¡ 
i:¡,, 
$ 

5e fabrican en 

f ort Ounlop, Birmingham 

IHBLATERRA 

Agentes Benerales en Venezuela : 

Wallis, Uegas Er [omp. 
rARArA5 

ramejo a Sta . Teresa 57-Telfs . 71 y 202 



¡ PERFZJMERI/\ GODET 
~ El Perfumista de ffioda en Pans, ha lanzado al mercado su ultima c.reación : 
~ 

f\Gl.Jf\ DE COLONlf\ 

'' PETITE FLEZJR BLEZJE'' 
$ que une a la exquisitez y 

$ 
$ pureza de su perfume, el ser 
$ 
$, t elaborada con la Sarrapia de 
$ 

t nuestras selvas del Orinoco. 
~ 
~ 
$ 
1$, 

t 
1$, 
$ 
$ 
$ 

USELA! 

Los Perfumes de ffioda y 

de Alta Novedad son: 

Lf\ PETITE FLEl.JR BLEl.JE - FRIVOLlf\ - CHIPRE - MOND/\NITE 

Jf\ZMIN DE ORIENTE - FRIVOLITE - JERZJSf\LEM 

Representante en Venezuela: 

m. L E O N C I O P O R R A 5 
Altos del Banco Neerlando Venezolano • 'I"eléfono 1092 

$~~~~~~ 
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